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REVISTA  TRIMESTRAL 


TRABAJO.  POTENCIA  Y  RENDIMIENTO 


(continuación) 


En  el  caso  de  una  máquina  de  pistón  hemos  dicho,  que  se  puede 
determinar  su  potencia  por  medio  del  diagrrama. 

Según  sabemos,  el  trabajo  es  igual 

Evidentcihente,  la  fuerza  cjue  ejerce  un  fluido  en  un  pistón,  será 
igual  a  la  presión  por  unidad  de  sujierficie  por  el  número  de  unida¬ 
des  de  superficie  del  pistón;  en  efecto,  si  /  es  la  presión  por  unidad 
por  ~  r'  unidades,  sera  '  r*  veces  niaj'or,  luego 

F  — A 

El  otpacio  ea  ima  vuelta  será  dos  veces  el  curso  c.  si  la  má<juina 
es  de  dóble,  caso  general,  y  en  N  revoluciones,  será  N  veces  mayor, 
luego 

>  ■  <■’  =  2  f  N .  •  *  ’  ■ 

V  sustituyenido  estos  valores  en  la  fórmula  del  trabajo,  tendremos 
.  ■  :  .w=«Fí-  = 

'  «  sy  /  X  2  C  N  '  - 


pero 
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noLiíTÍN  nnL  Círculo 


Si  el  espacio  viene  en  metros  y  la  fuerza  en  kilo)?ramos,  la  poten¬ 
cia  vendrá  expresada  en  k^s.  s;  y  si  la  ciñéremos  en  H,  como  un 
n  vale  75  kijs.  s,  la  potencia  en  H  será  75  veces  menor,  luego 

75  f  75  / 

75  X  6(5 

Suponiendo  que  el  tiempo  sea  igual  a  un  minuto,  y  sustituyendo 
los  valores  de  F  y  c? 


75  X  60 


Esto  es  cierto,  siempre  ciue  la  presicin  p  pcnnanczca  constante, 
por  ejemplo:  en  las  máquinas  hidráulicas  de  pistón,  en  las  de  vapor, 
sin  expansión,  etc .  pero  no  es  el  caso  general.  Si  la  presiiSn  va¬ 

ría  en  los  espacios  iguales  c,  c,  r,.- .  tomados  en  el  curso  C,  tan  pe- 
c|ueños  como  se  quiera,  tomando  las  presiones  los  valores  correspon- 
(lientcs  A  /,/'•••,  el  trabajo  será 

W  -  F  c  . 

=  ~  r*  p  c  +  -  /  p,  c  r.  r'‘  Pt  c  . 

—  ~  r*  c  fp  pi  ~\-  p’  -j-  . .  .J 

Y  llamando  «  al  número  de  espacios  iguales  e  tomados,  y  como 
sabemos  que  un  producto  no  altera  multiplicando  y  dividiendo 
sus  factores  i5or  el  mismo  número,  tendremos 

W  =  =  r^,.{í±A±A±^j  (6) 

Pero  observemos  en  la  fórmula  (6)  que’  la  cantidad  «  e  es  igual 
al  curso 

«  ¿  =  C 

•>'  la  fracción 

/  ~r  /i  +  />!  tI-  » • » 

«  .  .  .  .  . 

es  igual  a  la  media  aritmética  de  las  presiones  distintas,  correspon* 
dientes  a  los  espacios  iguales  c.  <?,  c. . .,  y  llamáiulole  p  *»,  tendranos 
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Y  poniendo  estos  nuevos  valores  en  la  ecuación  (6),  tendremos 

W  =  /•’  c- 

Y  evidentemente  que  si  en  un  curso  es  éste  el  trabajo,  en  N  re¬ 
voluciones  será  2  N  veces  mayor,  puesto  (lue  una  revolución 

I  revolución  =  2  c  luego 

W  =  -  /  p,„  2  r  N 

Tomando  la  fuerza  cu  kilogramos  y  el  espacio  en  metros,  el  tra¬ 
bajo  vendrá  en  kilogramos. 

Sabemos  que 

t  t 

_ 2  í  N  ~  r'  p,H 

Y  en  H,  según  hemos  visto,  será  75  veces  menor,  y  siendo  /  igual 
a  un  minuto 

_ ~  r  p,,,  2  c  N 

75  úo 


75  ^  úo 


pin  N 


Pero  la  fracción 


”  /•’  2  <• 


,  es  una  r,  e,,  c,,  r,,  •  •  •  ten- 


75X60’ 

■  dreraos  que  el  trabajo  total  será  la  suma  de  los  trabajos  parciales 
\V  =  F<  -!-F,  c.  !-F,  ... 

==  i:  F  <• 

La  representación  gráfica  de  este  trabajo,  será  la  serie  de  rectán¬ 
gulos  F  -f-  F,  Y,  -t-  F,  r,  i  •  .  (fig.  4). 

Supongamos  que  los  espacios  <:•.  tu.  •••  admiten  un  espacio 
común  e,  que  está  contenido  en  ellos  un  núniero  exacto  de  veces  y 
que  por  los  puntos  que  determina  el  espacio  e  levantamos  perpendi¬ 
culares  como  indica  la  figura,  que  nos  darán  el  valor  de  las  fuerzas 
en  los  espacios  e,  e’,  e,  ...  .  , 

Supongamos  que  en  el  espacio  t:  está  contenido  //  el  espacio  <?, 
que  en  el  espacio  f  está  contenido  //  veces  el  e.si>acio  r',  que  en 
el. ..  y  tendremos,  según  el  caso  anterior 

W  F  “t"  t-'*  F  "f* ...  ~f"  <■’  F|  F,  “í*  • . .  'F  (■'  I*  1  'F  F 1  "F  •  *  • 

=  e  (F  -h  F  -F  . .  -  F,  +  Fi  +  •  •  •  F.  -j-  F,  . . .) 

»=  /  i»  F  -F  «(  F,  -F  fit  F,  ‘F  •  •  •) 
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Si  multiplicamos  y  dividimos  el  sefítindo  miembro  de  la  ecuación 
anterior  por  //'  mimcro  de  veces  que  el  espacio  c  está  contenido  en 
el  total  E,  la  iíjualdad  no  altera. 


Pero  el  producto  //'  r  es  ÍL^ual  al  cs])acio  total  E 


Y  el  cociente 


es  itíual  a  la  media  aritmética, 


fSe  cou/inuard.) 


La  acción  perturbadora  de  la  línea  de  alta  (supuesta  de  corrien¬ 
te  alternativa)  sobre  la  teleíóniea  puede  ser  debida  a  la  inducción 
electromagnética  y  a  la  inducción  electrostática.  La  experiencia  de¬ 
muestra  (pie  la  influencia  de  la  primera  es  pequeña  en  las  líneas  de 
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dos  hilos,  como  lo  son  siempre  las  telefónicas  de  que  nos  ocuiiamo.s 
y  puede  eliminarse  jior  completo  mediante  el  cruce  de  los  hilos  te¬ 
lefónicos.  Para  darse  cuenta  de  este  efecto  inductivo,  se  ponen  en 
circuito  corto  los  hilos  eu  el  extremo  de  la  línea  de  alta  y  se  hace 
circular  por  ella  una  corriente  de  intensidad  ijíual  a  la  m.iNÍma  de 
servicio  y  de  la  misma  frecuencia;  la  tensión  será  en  este  caso  pe¬ 
queña  y  quedará  eliminada  la  inducción  electrostática;  el  efecto  de 
la  electromagnética  puede  observarse  en  los  aparatos  telefónicos  y 
en  general  será  nulo. 

Los  efectos  de  la  inílucción  electrostática  son  en  el  caso  (pie  nos 
ocupa  bastante  sensibles,  y  unidos  a  defectos  de  aislamiento,  son  en 
general  los  causantes  de  los  ruidos  que  se  perciben  en  este  género 
de  instalaciones  y  que  diñcultau  o  imposibilitan  la  transmisión.  Pa¬ 
ra  darnos  cuenta  de  ello,  consideremos  (fig.  1.“)  una  línea  telefónica 
A  dentro  del  campo  electrostático  de  una  línea  B  de  alta  tensión.  Si 
damos  tensión  a  la  línea  B,  c  intercalamos  un  voltímetro  electrostá¬ 
tico  entre  cada  uno  de  los  hilos  telefónicos  y  tierra,  veremos  que 
existe  en  ellos  una  tensión  inducida  que  en  algunos  casos  llega  y 
pasa  de  1000  voltios.  Esta  tensión,  si  bien  ofrece  muchos  inconve¬ 
nientes,  no  imposibilita  por  sí  sola  la  transmisión;  pero  si  se  i)rodu- 
ce  un  defecto  de  aislamiento  en  el  hilo  2,  por  ejemplo  en  el  punto  /, 
ocurrirá  que  este  hilo  se  descarga  directamente  a  tierra,  y  la  carga 
de  I  va  también  a  tierra,  pero  pasando  por  el  aparato  telefónico  T  y 
produciendo  en  éste  el  ruido  consiguiente. 

Vemos,  pues,  que  el  ruido  procede  de  la  unión  de  dos  causas: 
Tensión  inducida  de  la  línea  telefónica  y  defecto  de  aislamiento  de 
la  misma. 

Tensión  inducida. — Es  proporcional  a  la  tetísión  y  a  la  frecuen¬ 
cia  de  la.línca  de  alta.  Es  de  notar  que  los  ruidos  no  son  producidos 
por  la  onda  fundamental,  sino  por  sus  annónicas,  porque  los  ruidos 
a  que  da  lugar  la  primera  no  los  percibe  el  oido.  La  forma  de  la 
curva  de  la  corriente  tiene  por  esto  gran  influencia  en  el  efecto 
inductivo.  .  .  '  . 

Aumenta  éste  con  la  separación  de  los  hilos  de  alta  y  con  la  di_s- 
tancia  a  tierra  de  la  línea  telefónica,  y  disminuye  con  la  distancia 
entre  las  dos  líneas.  Como  la  separación  de  los  hilos  de  alta  aumen¬ 
ta  con  la  tensión  de  trabajo,  vemos  que  la  tensión  inducida  tiende  a 
aumentar  por  dos  motivos  al  aumentar  aquélla,  y  es  preciso  contra¬ 
rrestarlo  con  una  separación  mayor  entre  las  dos  líneas,  o  por  otros 
medios. 

Cuando  la  tensión  de  trabajo  es  de  20.000  voltios,  la  separación 
de  los  hilos  de  alta  de  0*75  ni.  y  la  altura,  sobre  la  tierra,  del  hilo 
más  bajo  de  alta  es  6*50  m,,  se  obtienen  buenos  rcsulthdos  con  los 
hilos  telefónicos  a  5*50  ni.  del  suelo.  Con  tensiones  mayores  es  pre¬ 
ciso  aumentar  la  separación  o  bien  equilibrar  la  acción  de  los  hilos 
de  alta  cruzándolos  de  trecho  en  trecho  (i);  pero  estas  .soluciones  tie- 
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nen  el  inconveniente  deque  si  se  presenta  un  defecto  de  aislamien¬ 
to  en  la  línea  de  alta  y  ésta  siune  funcionando  (lo  que  exifi-e  entre 
otras  cosas  ijue  el  i)unto  neutro  esté  aislado),  el  hilo  en  que  existe  el 
defecto  toma  el  potencial  de  la  tierra,  o  cuando  menos  un  potencial 
inferior  al  del  otro  u  otros  hilos  de  la  línea,  cuya  acción  deja  de 
c(|uilibrar,  y  ai)arcce  la  tensión  inducida  en  la  linea  telefónica.  Esto 
misino  ocurre  si  se  corla  un  hilo  de  alta  y  si  se  funde  un  fusible  o 
funciona  un  intcrnqitor  automático  unipolar.  Tampoco  se  remedia 
con  los  cruces  de  la  línea  de  alta  la  tensión  inducida  en  la  línea  te¬ 
lefónica  por  las  armónicas  de  tercer  orden  en  las  líneas  trifásicas; 
estas  armónicas  están  en  fase  con  los  tres  hilos,  y  su  acción  es  inde¬ 
pendiente  de  los  cruces  de  la  línea  de  alta.  Las  armónicas  de  tercer 
orden  adquieren  importancia  en  las  instalaciones  en  que  se  emplean 
transfonnadores  en  estrella  con  el  jmnto  neutro  a  tierra,  y  pueden 
reducirse  limitando  a  un  solo  punto  la  comunicación  del  neutro  con 
tierra,  o  bien  efectuándola  a  través  de  una  resistencia  líquida  conve¬ 
nientemente  dispuesta. 

Para  reducir  en  todos  las  ca.sos  la  tensión  entre  la  línea  telefóni¬ 
ca  y  tierra  se  recurre  a  los  carretes  de  descarga,  que  están  dispues¬ 
tos  de  modo  (pie  no  ofrecen  reatancia  entre  los  hilos  telefónicos  y 
tierra,  y  si  de  un  hilo  a  otro.  En  la  figura  2,“  hemos  representado  es- 
qucmáticaineiite  uno  de  estos  carretes.  Como  se  ve  en  la  misma,  la 
acción  inductiva  de  las  corrientes  c,  y  r,  que  van  de  los  hilos  i  y  2  a 
tierra,  se  resta  de  modo  que  no  crean  campo  mag^nctico;  es  decir,  que 
la  reactancia  del  carrete  entre  los  hilos  i  y  25’  tierra  es  sensible¬ 
mente  nula.  En  cambio  entre  los  hilos  i  y  2  la  corriente  c„  lleva  el 
mismo  sentido  envíos  dos  devanados,  y  da  origen  a  un  campo  mag¬ 
nético  tanto  más  intenso  cuanto  mayor  sea  el  número  de  vueltas  del 
carrete.  La  reactancia  entre  los  hilos  i  j’  2  puede  hacerse  por  lo  tan¬ 
to  tan  grande  como  se  quiera,  siendo  nula  entre  i  y  tierra  y  entre  2 
y  tierra. 

Con  tales  carretes  se  consigue  derivar  a  tierra  las  cargas  estáti¬ 
cas,  pero  es  necesario  que  estén  bien  estudiados  para  que  no  debili¬ 
ten  las  corrientes  del  .servicio  telefónico.  Estas  son  de  dos  clases:  las 
corrientes  telefónicas  propiamente  dichas,  es  decir,  las  que  sir\'en 
liara  la  transmisión  de  la  voz,  y  las  corrientes  de  llamada  o  de  los 
timbres.  Las  primeras  son  de  alta  frecuencia  y,  por  lo  tanto  basta' 
con  un  carrete  de  pocas- vueltas  para  obtener  entre  i  y  2  la  reactan¬ 
cia  suficiente  para  que  no  se  deriven  dichas  corrientes  por  el  carrete¬ 
en  cambio  las  segunda.s,  son  de  pequeña  frecuencia,  y  con  arreglo  a 
ellas  es  preciso  detenninar  las  dimensiones  de  dichos  carretes.  Las 
casas  constructoras  de  aparatos  telefónicos  tienen  tiiws  bien  estu¬ 
diados  de  estfts  carretes  de  descarga. 

Aunque  se  empleen  estos  aparatos  siempre  será  necesario,  nará 
obtener  una  buena  trasmisión,  el  que  el  aislamiento  de  la  línea  tele- 
íónica  sea  bueno.  Todo  defecto  de  aislamiento:  tal  como  el  contacto 
de  la  linea  telefónica  con  hojas  o  ramas  de  árboles,  los  hilos  caldos 
en  el  soporte,  aisladores  partidos,  etc,  se  traduce  en  ruidos  muy  mo¬ 
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lestos.  En  las  estaciones  telefónicas  no  se  empleará  hilo  flexible  tren¬ 
zado,  sino  hilos  independientes  con  buen  ai.sIamiento  y  montados 
sobre  polea.  Los  interruptores,  conmutadores,  fusibles,  etc.,  no  deben 
ser  del  tipo  ordinario  para  teléfonos,  sino  estar  dispuestos  para  po¬ 
der  resistir  una  tensión  de  500  a  i.ooo  voltios. 

Algunos  pararrayos  telefónicos  dan  lugar  con  frecuencia  a  de¬ 
fectos  de  aislamiento;  sucede  esto  con  los  formados  por  tres  blocpies 
de  carbón  separados  por  láminas  de  mica  agujereadas;  los  dos  extre¬ 
mos  comunican  con  la  línea  y  el  medio  con  tierra;  al  funcionar  que¬ 
dan  en  comunicación  los  carbones  de  línea  con  los  de  tierra,  por  las 
rugosidades  que  en  ellos  produce  la  descarga  atmosférica.  Conviene 
prescindir  de  esta  clase  de  pararrayos.  Es  también  importante  para 
evitar  los  ruidos  el  que  los  empalmes  y  contactos  de  la  línea  y  apa¬ 
ratos  telefónicos  sean  buenos;  los  empalincs  de  hilos  de  cobre  con 
hilos  de  hierro  deben  de  estañarse;  los  interruptores  y  fusibles  deben 
de  hacer  un  buen  contacto  con  sus  mordazas.  Los  contactos  deficien¬ 
tes  dan  lugar  a  corrientes  de  circulación  que,  pasando  por  los  apara¬ 
tos,  originan  los  ruidos.  Cuando  se  utilizan  carretes  de  descarga  son 
muy  sensibles  los  ruidos,  en  el  caso  de  contactos  defectuosos. 

En  la  figura  3.’  se  ve  la  causa  de  ello:  r  contacto  defectuoso;  par¬ 
te  de  la  carga  del  hilo  en  que  se  presenta  el  defecto  va  a  tierra  pa¬ 
sando  por  el  aparato  telefónico. 

(B) 

En  el  caso  de  cruce  de  la  línea  telefónica  con  la  de  alta  tensión, 
es  frecuente  la  destrucoión  de  los  aparatos  y  casi  segura  la  interrup¬ 
ción  del  servicio  telefónico.  La  primera  puede  evitarse  utilipndo 
transformadores  telefónicos;  pero  estos  aparatos  encarecen  las  insta¬ 
laciones,  y  es  más  frecuente  proteger  los  aparatos  por  medio  de  fu¬ 
sibles  en  serie  con  un  limitador  de  tensión;  en  caso  de  cruce  éste 
funciona  y  el  aparato  queda  aislado  de  la  línea.  Más  tarde  indicare¬ 
mos  la  disposición  de  estos  fusibles. 

La  interrupción  del  servicio  es  más  difícil  de  evitar,  porque  aun¬ 
que  el  cruce  sólo  sea  momentáneo  produce  la  fusión  de  los  fusibles, 
y  éstos  sólo  pueden  renovarse  con  grandes  precauciones,  por  temor 
a  que  se  repita  el  cruce. 

Lo  mejor  de  todo  es  prevenir  todo  lo  posible  estos  accidentes 
adoptando  una  distancia  de  1*20  ni.,  cuando  menos,  entre  la  línea  te¬ 
lefónica  y  la  de  alta,  y  evitando  que  aquélla  se  afloje  mediante  una 
construcción  sólida,  especialmente  en  los  postes  de  ángulo  y  en  los 
de  anclaje,  que  al  ceder  son  los  que  dan  lugar  a  que  la  línea  de  alta 
se  afloje.  También  pueden  adoptarse  postes  separados  para  las  dos 
líneas  en  los  grandes  vanos,  en  los  que  sean  niásde  temer  los  cruces. 

Son  muy  peligrosos,  desde  el  punto  de  vista  de  los  cruces,  los 
vanos  contiguos  a  los  apoyos  cu  los  que  la  linca  tiende  a  subir.  En 
la  construcción  de  la  línea  debe  de  evitarse  en  lo  posible  que  esto 
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ocurra;  pero  si  se  da  el  caso,  hay  que  poner  dobles  soportes  y  aisla¬ 
dores  en  dichos  luiiitos,  a  fin  de  evitar  el  que  por  soltarse  una  reten¬ 
ción  suba  la  línea  telefónica  hasta  tocar  con  la  de  alta. 

Otra  buena  precaución  consiste  en  emplear  para  la  línea  telefó¬ 
nica  aisladores  capaces  de  resistir  la  tensión  simple  de  la  línea  (en 
las  trifásicas);  con  esto  se  evitan  los  accidentes  cuando  el  contacto  es 
cutre  la  línea  de  alta  y  el  jioslc.  Estas  precauciones,  unidas  a  una 
buena  vi>,Mlancia  de  los  vanos  flojos  y  de  los  postes  averiados,  son 
suficientes  para  hacer  rarísimos  estos  accidentes. 


(C) 


Es  fácil  evitar  los  accidentes  personales  en  las  estaciones  telefó¬ 
nicas;  basta  para  ello  con  utilizar  aparatos  construidos  para  este  ob¬ 
jeto  y  aislados  en  consecuencia;  deben  también  utilizarse  banquillos 
montados  sobre  aisladores  de  alta  tensión  y  tener  cuidado  al  hablar 
de  no  tocar  con  las  jiaredes. 

Los  Ir.ansformadores  telefónicos  o  los  fusibles  en  serie  completan 
la  protección.  Los  accidentes  son  más  frecuentes  entre  el  personal  de 
rciiaracioncs  y  guardas  de  línea.  No  deben  efectuarse  sin  grandes 
precaucioues  de  aislamiento  las  reparaciones  de  la  línea  telefónica, 
estando  en  tensión  la  de  alta,  y  durante  las  mismas  debe  unirse  cúi- 
dadosamente  a  tierra  la  línea  telefónica.  A  pesar  de  estas  precaucio¬ 
nes  son  de  temer  los  accidentes,  y  lo  mejor  es  efectuar  todas  las  re¬ 
paraciones  sin  corriente;  esto  no  ofrece  tan  grandes  inconvenientes 
como  parece  a  primera  vista,  porque  si  se  construyen  bien  las  lineas 
son  raras  las  avería.s. 


Otra  causa  de  accidentes  personales  es  el  empleo  de  los  aparatos 
telefónicos  portátiles;  para  evitarlos,  se  instalan  a  lo  largo  de  la  lí-  • 
nea,  a  trechos  de  5  a  lo  km.,  casetas  en  las  que  se  dispone  un  ban¬ 
quillo  ai.slado,  interruptores  y  fusible.s,  de  modo  que  pueda  conectar¬ 
se  el  portátil  y  utilizarlo  sin  peligro.  Fuera  de  estas  casetas  sólo  de¬ 
be  de  emplearse  el  iiortátil  cuando  no  haya  tensión  en  la  línea  Con 
las  precauciones  indicadas  y  teniendo  cuidado  de  utilizar  como  guar¬ 
das  a  operarios  bien  impuestos  de  su  misión,  se  reducen  al  mínimo  ' 
las  probalidades  de  accidentes  personales. 


Detalles  de  construcción. 

Líneas.— El  hilo  que  se  utiliza  es  ordinariamente  el  alambre  de 
hierro  galv.anizado;  su  diámetro,  para  vanos  de  50  m.,  no  debe  de  ser 
nunca  inferior  de  2  s  mm.  y  es  mejor  adoptarlo  de  3  mm.;  en  los  v^ 
nos  e.Ncepcionales  difíciles  de  reparar  o  muy  expuestos  a  las  incle¬ 
mencias  atmosféricas,  puede  ser  conveniente'  adoptar  diámetros 
mayores.  _ 

El  cruce  de  los  hilos  se  puede  efectuar  cada  1.500  metros;  si.se. 
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utilizan  .soportes  de  transposición  deben  de  ser  .sólidos  y  de  un  tipo 
adecuado;  el  que  más  se  utiliza  en  España  es  el  tipo  de  la  Compañía 
Interurbana  de  teléfonos.  Es  mejor  prescindir  de  estos  soportes  y 
efectuar  la  transposición  en  3  vanos  con  los  soportes  corrientes,  a  fin 
de  evitar  los  cruces  en  el  aire. 

Los  demás  detalles  de  construcción  son  análogos  a  los  de  la  línea 
de  alta,  incluyendo  los  relativos  a  los  pasos  de  caminos  y  cruces  con 
otras  líneas.  Como  se  ha  dicho  antes,  se  empleará  la  doble  retención 
en  los  apoyos  en  los  que  la  línea  ejerza  un  c.sfuerzo  vertical  as¬ 
cendente. 

Estaciones  telefónic.as. — El  interruptor  general  puede  estar 
formado  por  dos  cuchillas  montadas  sobre  aisladores  de  alta  que  se 
maniobren  por  medio  de  una  pértiga  aislada,  y  su  objeto  es  el  poder 
efectuar  sin  peligro  la  renovación  de  los  fusibles.  Estos  deben  de  co¬ 
locarse  a  la  entrada  de  los  hilos  en  la  estación  y  ser  de  longitud  su¬ 
ficiente  para  cortar  el  arco  en  caso  de  cruce  con  la  línea  de  alta;  con¬ 
viene  que  estén  calibrados  para  fundirse  con  203  amperios,  a  fin' de 
que  no  se  fundan  con  las  descargas  atmosféricas.  Se  procurará  aislar 
bien  la  línea  y  alejarla  de  toda  materia  combustible  desde  la  entrada 
hasta  los  fusibles,  a  fin  de  evitar  incendios  en  el  caso  de  cruce 
con  alta. 

Los  pararrayos  pueden  ser  del  tipo  ordinario  de  peines  y  sirven 
para  proteger  la  instalación  contra  las  descargas  atmosféricas^  y 
también  en  el  caso  de  cruce;  en  este  último  caso  provocan  al  funcio¬ 
nar  la  fusión  de  los  cortacircuitos  y  dejan  aislado^  el  teléfono.  Los 
carretes  de  autoinducción  pueden  hacerse  con  el  misino^  hilo  de  ins¬ 
talación  y  estar  formados  por  15  espiras  de  15  mm.  de  diámetro;  des¬ 
pués  de  ellos  vienen  los  pararrayos  de  puntas.  Estos  pararrayos  pue¬ 
den  afinarse  mejor  que  los  de  peines  y  constituyen  la  protección  sen¬ 
sible  de  la  estación  telefónica.  Algunas  casas  constructoras  utilizan 
para  proteger  los  aparatos  los  carretes  ténnieoí?,  que  interrumpen  la 
comunicación  de  los  mismos  con  la  línea  cuando  pasa  una  corriente 
insuficiente  para  fundir  los  fusibles  finos,  pero  que  por  su  duración 
puede  ser  peligrosa  para  dichos  aparatos;  estos  carretes  prestan  bue¬ 
nos  servicios  como  complemento  de  los  aparatos  antes  citados. 

En  los  puntos  de  unión  de  una  línea  telefónica,  de  las  que  nos 
ocupan,  con  otra  ordinaria,  deben  disponerse  fusibles  de  protección 
con  limitador  de  tensión.  También  se  ponen  a  veces  en  las  casetas 
de  seccionamicnto  de  la  línea  de  alta,  para  localizar  los  efectos  de 

los  cruces  con  alta.  ,  ,  ^  . 

Los  carretes  de  descarga  se  instalan^  en  una^  de  las  estaciones  > 
constituyen  una  protección  eficaz  de  la  instalación  contra  las  descar¬ 
gas  atmosféricas,  ijorque  dejan  paso  a  tierra  a  las  cargas  estáticas  de 
la  línea.  Además,  permiten  afinar  los  pararrayos  que  _dc  otro  modo 
es  forzoso  graduar  a  más  distancia  por  la  tensión  inducida  en^Ja 
línea  que  tiende  a  hacerlos  funcionar.  Hay  que  tener  la  precaución, 
al  insertar  estos  carretes,  de  conectar  primeramente  el  hilo  de  tierra 
y  después  los  de  línea;  de  lo  contrano,  si  se  efectúa  la  inserción  con 
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la  línea  de  alta  en  tensión,  puede  ocurrir  que  se  estropee  el  aisla¬ 
miento  dei  carrete  por  efecto  de  la  tensión  inducida  en  la  línea  te¬ 
lefónica. 

'Detalles  de  explotación. 

Para  localizar  las  averías  se  procede  como  de  ordinario  seccio¬ 
nando  la  línea;  para  ello  es  bueno  disponer  de  dos  carretes  de  des¬ 
curtía,  uno  en  cada  extremo  de  la  línea,  a  fin  de  que  al  seccionarla 
no  quede  una  jiarte  sin  carrete  de  descarR-a.  Cuando  una  línea  tele- 
íónic.'i  de  las»  (¡ue  nos  ocui)an  trabaja  unida  a  otra  línea  ordinaria, 
puede  ocmrir  que  se  presente  un  defecto  de  aislamiento  en  esta  úl¬ 
tima  y  :i  pesar  de  ello  funcione  bien  sola,  y  mal  unida  a  la  primera: 
esto  induce  a  error,  pues  a  primera  vista  parece  que  el  defecto  está 
cu  la  parte  montada  eii  los  postes  de  alta.  En  este  caso  si  la  línea  de 
alta  funciona  bien,  sola,  es  evidente  que  el  defecto  está  en  la  otra 
aumpic  aislada  trab.ajc  bien,  pues  las  líneas  telefónicas  no  sujetas  a 
acciones  inductivas  pueden  trabajar  con  defectos  de  aislauiieuto. 

Además  de  los  defectos  de  aislamiento,  hay  los  de  contacto  en  la 
linca  y  en  Io.s  aparatos  de  las  estaciones,  y  se  localizan  de  modo 
análoRo. 

Si  el  defecto  es  debido  a  funcionamiento  inoportuno  de  los  pa¬ 
rarrayos  de  una  estación,  se  revela  cortando  la  comunicación  con 
tierra  de  la  misma  y  viendo  si  desaparece  el  ruido. 

A  pesar  de  las  protecciones  ocurre  a  veces  que  las  descargas 
atmosféricas  producen  circuitos  cortos  en  los  carretes  de  los  timbres 
de  una  e.stación,  y  esto  es  causa  de  que  suenen  nial  en  las  otras.  En 
este  caso  se  comprueban  los  carretes  con  un  oliminetro  y  se  sustitu- 
>’en  los  defectuosos.  Mientras  se  localiza  el  timbre  defectuoso,  pue¬ 
de  cfcctuar.se  la  llamada  utilizando  un  circuito  de  corriente  alterna 
a  no  voltios  poniendo  en  serie  con  el  circuito  telefónico  una  lám¬ 
para  de  incendescencia. 

Por  último,  se  presentan  en  estas  instalaciones  averías  que  son 
comunes  con  las  instalaciones  telefónicas  ordinarias»  y  sóbrelas  que 
no  insistircmas  por  ser  bien  conocidas. 

Teniendo  en  cuenta  las  observaciones  arriba  indicadas  y  confias- 
do  el  cuidado  de  los  aparatos  y  línea  telefónicas  a  un  electricista 
cuidadoso,  son  muchas  las  líneas  montadas  solire  los  apoyos  de  la 
linca  de  transporte  que  funcionan  de  un  modo  satisfactorio,  por  lo 
que  creemos  que  esta  .solución  debe  e.xaminarse  detenidamente  an¬ 
tes  de  decidirse  a  hacer  el  Rasto  muchas  veces  considerable  de  ias- 
talación  y  conservación  de  una  línea  indepeudiente. 


Atcnct^ 
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IttdiSadóa  di  lis  cirrintis  iltirutHis. 

Tiirfo  di  lis  dfWflIis  di  riaccidn. 


Wlioatstone  fué  quien  en  1855  descubrió  por  primera  vez  la  ma¬ 
nera  anormal  de  comportarse  el  aluminio  en  la  cuba  electrolítica. 
Muy  pronto  observó  Buff  que  una  cuba  provista  de  un  electrodo  de 
aluminio  rectifica  o  endereza  la  corriente  alternativa,  obrando  como 
una  especie  de  válvula,  que  se  abre  para  dar  paso  a  la  corriente  que 
va  en  una  dirección,  mientras  permanece  cerrada  para  la  de  direc¬ 
ción  contraría:  por  eso  se  le  llama  válvula  electrolítica  o  de  reacción. 

Gran  número  de  investigaciones  se  han  realizado  desde  aquella 
época  para  estudiar  esta  electrólisis.  Las  primeras  se  limitaban  a 
considerar  el  caso  del  aluminio,  pero  los  trabajos  recientes  de  Schul- 
ze,  publicados  en  Zcitschr  fiir  Elekirochem,  tomo  XIV',  página  33.1, 
han  puesto  en  evidencia  que  otros  vario.s  metales,  entre  los  que  pue¬ 
den  citarse  el  hierro,  el  níquel,  el  cobalto,  el  iuaRne.sio,  el  cadmio,  el 
estaño,  el  bismuto,  el  zirconio,  el  tántalo,  etc,  poseen  en  mayor  o 
menor  grado  la  misma  propiedad.- 

Para  rectificar  la  corriente  alternativa,  pueden  utilizarse  en  las 
váKmlas  muchos  electrólitos;  los  empleados  más  comunmente  son 
los  alumbres,  los  fosfatos  y  los  carbonates.  Sin  embargo,  Graetz  y 
Pollok  han  establecido  que  todo  electrólito  que  dé  libertad  al  oxíge¬ 
no  por  electrólisis,  puede  dar  resultados  más  o  menos  .satisfactorios. 
Se  ha  observado  que  la  facilidad  con  que  la  válvula  electrolítica  ^rec¬ 
tifica  la  corriente  dep^de  de  la  densid«ad  de  la  corriente  en  el  áno¬ 
do,  de  la  inductancia  y  de  la  resistencia  del' circuito,  asi  como  de  su 
temperatura;  la  válvula  funciona  mejor  cuando  la  densidad  de  la  co¬ 
rriente  es  elevada,  y  cuando  la  inductancia,  la  resistencia  3'  la  tem* 


poratura  son  débiles.  .  . 

Notemos  de  pa.so  que  cuando  se  desea  convertir  una  cornenle 
alterna  cualquiera  en  otra  contífiua,  utilizando  la  sobredicha  propie¬ 
dad  de  las  válvulas  electrolíticas,  es  necesario  ^rvirse  de  algún  ar- 
tíficio  especial,  si  se  quiere  aprovechar  la  corriente  (|ue  circula  en 
ambos  sentidos.  Pues  fácil  es  de  ver  que,  intercalada  una  sola  vál¬ 
vula  en  el  circuito  de  una  corriente  alterna,  no  dejara  pasar  mas  que 
las  corrientes  que  \'ayan  en  un  sentido  (cuando  el  aluminio  resulte 
cátodo);  pues  en  el  semiperíodo  en  que  la  comente  alterna  tienda  a 
pasar  en  sentido  tal  en  que  el  aluminio  sea 

pida:  por  lotíinto,  la  corriente  que  sale  de  una  válvula  sencilla,  aun¬ 
que  sea  de  una  sola  dirección,  es  intermiteute  y  no  representa  sino 
la  mitad  de  Ja  energía  que  llega  a  dicha  valviila-  ^  . 

Pma  «nr  medio  de  varias  válvulas  unnhw  según  la  cone.\ion 
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Cractz,  rcijrcsctitafla  cii  la  fÍRiirn  4,  (i)  se  evita  tal  pérdida  de  ener¬ 
gía,  (|ucdatidü  convertida  la  corriente  alterna  en  continua  no  inte¬ 
rrumpida,  aunque  pulsante. 

vSupoinrainos  que  tenemos  un  alternador  en  d/,  y  además  en  yJ,, 
.  ¡J,  y  /{,  cuatro  v.U  villas  o  elementos  Graetz,  snmer}i:idos  en  una 

solución  de  bicarbonato  sódico  o  de  borato  ácido  de  amonio:  los  elec¬ 
trodos  <le  aluminio  están  fiRurados  por  los  trazos  más  largos,  y  los 
otros  (de  plomo,  hierro  o  carbón)  por  los  trazos  cortos.  Con  cada  po¬ 
lo  C  )'  D  del  alternador  se  unen  en  paralelo  un  par  de  elementos,  de 
suerte  que  cada  uuo  de  los  polos  comunique  con  uno  de  los  elemen¬ 
tos  respectii'os  ])or  el  ánodoi  y  con  el  otro  por  el  cátodo.  Los  elec¬ 
trodos  de  aluminio  de  ^  í,  y  />,  comunican  entre  sí  por  el  conductor 
^■¡  i  //  Bi  y  los  de  hierro  o  carbón  de  Ai  y  Z?,  se  enlazan  por  Ai  G 
Entre  estos  <los  conductores  se  enlaza  el  aparato  de  utilización  W 
por  el  que  debe  pasar  la  corriente  rectificada  o  continua. 

Fácil  es  darse  cuenta  de  que  todas  las  corricntc.s  del  alternador 
M,  pasarán  por  IÍ7  juics  las  que  tengan  por  polo  positivo  C,  salien¬ 
do  en  la  dirección  C  A,,  encontrarán  paso  franco  por  el  elemento  ./I , 
(y  cerrado  .  / ,),  pasarán  por  II  G  y  regresarán  a  M  por  D  (cerra¬ 
do  /?,).  Al  cabo  de  un  semiperíodo,  C  es  polo  negativo  y  positivo: 
saliendo,  ¡mes,  la  corriente  ¡jor  D,  debe  pasar  por  //  G  y  Alj  C, 
para  regresar  a  Al.  Las  dos  mitades  de  la  corriente  alterna'  se  ven 
¡lor  lo  tanto  obligadas  a  pasar  por  ÍFy  llevan  la  misma  dirección  o 
sentido. 

Aunque  estos  aparatos  no  estén  aún  suficientemente  desarrolla- 
do.s,  para  ¡loder  a¡)licarlüs  en  gran  escala,  son  de  mucha  utilidad  pa¬ 
ra  alinicntar  pequeños  aparatos  que  exigen  corriente  continúa,  cuan¬ 
do  no  se  dispone  sino  de  la  corriente  alterna  de  la  línea. 

I\-ira  explicar  el  funcionamiento  de  estas  válvulas,  dos  teorías  se 
habían  propuesto  hasta  ahora,  como  resume  la  Rei>.  Gt'n,  det  Scien¬ 
ces  en  su  número  del  30  de  Junio.  La  primera  lo  atribuye  a  laior- 
macióii  por  electrólisis  sobre  el  ánodo,  de  una  capa  sólida  de  un  óxi¬ 
do  o  de  un  hidró.xido  de  aluminio  y  a  su  descomposición.  El  depósi¬ 
to  se  produce  cuando  la  corriente  entra  en  la  cuba  por  el  aluminio, 
y  poseyendo  !a  sustancia  que  lo  constituye  una  elevada  resistividad 
la  capa  alcanza  pronto  suficiente  espesor  para  interrumpir  la  corrien¬ 
te  en  esta  dirección.  La  descomposición  se  'efectúa  cuando  la  co¬ 
rriente  circula  en  sentido  opuesto  y  permite  pasar  la  corriente,  «n 
modificación,  de.sdc  el  electrólito  al  electrodo. 

La  segunda  teoría,  propuesta  por  Guthe  en  1902  (2),  atribuye  «á 
funcionamiento  a  nna  capa  de  oxígeno  gaseoso  que  recubre  a  la  ca¬ 
pa  sólida.  Los  electrones  libres  del.  metal  son  arrastrados  con  muy 
poca  djficiiltad  a  través  de  la  capa  gaseosa,  gracias  al  gradiente  de 
potencial  elevado,  cuando  el  aluminio  obra  como  cátodo;  pero  si  la 


(1)  ürttAii  tnninilwH  i1«  lii  olira  .|ji  Klratrleliliiil  y  «u»  nuHcaclons*»  de  Unete. 

('I  tloftiir  It'rnidiu  y  ««lllntln  |Hir«.  (Uli,  ItáreeloM.  , 


(í)  Phj-s.  Rcv.  I.  XV,  |i.  3S7. 
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corriente  se  invierte  y  el  aliiiuiiiio  obra  como  ánodo,  no  ocurre  nada 
de  eso,  pues  no  habiendo  electrones  libres  en  el  electrólito,  la  co¬ 
rriente  debe  ser  llevada  por  los  iones  electrolíticos,  y  éstos  pa.san 
más  difícilmente,  ya  que  son  relativamente  grandes  comparados  con 
los  electrones. 


Se  sabe  desde  hace  muchos  años,  que  la  válvula  de  aluminio  se 
comporta  hasta  cierto  punto  como  un  condensador.  Schulze  prueba 
que  una  cuba  de  40  x  40  x  40  cni.,  provista  de  dos  ¡ilacas  de  alumi¬ 
nio,  posee  una  caiiacidad  de  5.000  pf.  para  una  corriente  alternativa 
de  160  voltios  bajo  una  frectiencia  de  50  períodos,  y,  según  él,  es  po¬ 
sible  obtener  una  corriente  de  250  amperes  a  través  de  la  cuba.  Pe¬ 
ro,  como  ha  demostrado'Green  (i),  no  hay  que  e.\agcrar  la  compa¬ 
ración  de  la  válvula  con  un  condensador  ordinario. 

M.  Albcrt  Lcwis  Fitch,  ha  emprendido  recientemente  (2)  una  .se¬ 
rie  de  investigaciones  para  determinar  si  un  estudio  más  cuidadoso 
de  la  fuerza  contraelectromotriz  que  se  origina  cuando  la  corriente 
entra  por  el  aluminio,  podría  dar  algunos  indicios  sobre  la  arción  de 
la  cuba  como  condensador,  y  también  sobre^  las  tcoría.s  projmestas. 

En  un  estudio  preliminar,  Fitch  ha  medido  la  fuerza  contraelec¬ 
tromotriz  valiéndose  de  un  métódo  poteneioniétrico.  Empalmó  la 
cuba  a  los  bornes  de  una  batería  de  acumuladores,  durante  cierto 
tiempo,  siendo  el  aluminio  ánodo,  y  después  de  un  períoilo  de  circiú- 
tó  abierto,  comparó  directamente  la  fuerza  contraelectromotriz  con 
la  tensión  de  la  bateríx  La  duración  del  circuito  abierto  lo  regula¬ 
ba  y  medía  por  medio  de  un  disco  rotatorio  de  construcción  especial. 
Este  método  poteneioniétrico,  niuy  preciso  pero  deniariado  lento, 
fue  reemplazado  por  un  método  oscilográfico,  que  permite  obtener 
una  serie  completa  de  medidas,  en  un  segundo  ¡iróximaincníc. 

Si  se  representan  los  valores  de  la  fuerza  contraeleclromotnz, 
que  permiten  calcular  las  lecturas  hechas,  en  función  de  la  duración 
del  circttitó  abierto,  las  curvas  obtenida.s  se  parecen  a  has  de  decre- 
cimicnto  de  la  fuerza  electromotriz  cu  un  condensador  que  .se  des¬ 


carga.  Pero  si  se  admite,  para  representar  esta  curva,  una  ecuación 
de  la  forma  V  —  V.e  ^S  los  valores  de  r,  calculados  utilizando  puntos 
diferentes  de  la  misma  careno  soa  idéntico^  parece,  por  cotsi- 
guicnte,  que  c  depende  a  la  vez  de  la  duración  del  circuito  abierto  y 
de  la  del  circuito  cerrado.  En  efecto,  las  curvas  que  representan  la 
fuerza  conlraclectroinotriz  en  función  de  la  duración  del  circuito 
abiertOt  se  van  escalonando  gradualiuente  contontie  a  la  i  urnciun 

del  cierre  del  circuito.  ,  ,  ^ 

Según  Fitch,  no  parece  que  la  fuerza  contraelectromotriz  sea  de¬ 
bida  únicamente  a  la  presencia  de  una  cajia  gasco.s.i,  como  s'iponia 
Guthe;  y  tiene  como  evidente  que  debe  ¡iro.Iucirsc  cu  la  du¬ 
rante  el  cierre  del  circuito,  una  niodificaaoi^periiianeute.  ¡mes  la 

«  «  •  Iknl tlr'lT Tí*  lili 
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mínimo  sino  (luc  va  (lisminuyendo  cada  vez  más.  Estos  dos  efectos 
SL'  e\i)lican,  scfjún  el  mismo  Fitcli,  admitiendo  que  la  acción  de  la 
cuba  dejiendc  del  espesor  de  la  capa  sólida,  que  aumenta  como  la 
cantidad  de  electricidad  ciuc  atraviesa  la  cuba,  y  también  del  espesor 
de  la  capa  íiascosa,  qne  alcanza  rápidamente  un  valor  máximo  para 
cada  íuerza  electromotriz  aplicada,  y  disminuye  luego  gradualmen¬ 
te  de  espesor  con  la  duración  del  circuito  abierto.  Según  esto,  las 
dos  teorías  antes  exptiestas  son  necesarias  para  explic<Ü  el  funcio¬ 
namiento  de  la  válvula  electrolítica. 

Entre  otras  consecuencias  prácticas,  esta  teoría  del  doble  dieléc¬ 
trico,  confirma  lo  cpie  hallaron  los  e.xperinientadores  antes  citados,  o 
sea  que  todo  electrólito  que  por  electrólisis  deja  oxígeno  en  libertad, 
puede  ser  titllizado  para  una  válvula  de  reacción,  y  que  otros  meta¬ 
les  diferentes  del  aluminio  pueden  funcionar  como  ánodos,  puesto 
que  la  explicación  de  Fitch  supone  únicamente  que  el  metal  sea  ca¬ 
paz.  de  formar  un  comiuicsto  con  el  oxígeno  puesto  en  libertad,  y 
que  este  compuesto  posea  una  elevada  resistencia  eléctrica. 
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Indicaciones  sobre  el  empleo  de  las  correas  de  transmlsióii.— - 
Hfiy  que  tener  en  cuenta  en  el  uso  racional  de  las  corveás  de  trans¬ 
misión,  lo  que  Hutter  escribe  en  la  Industríe  francaisc  de  la  Cansera 
rv,  y  se  puede  reducir  a  lo  .siguiente:  que  los  ejes  de  las  polcas  por¬ 
tadoras  de  la  correa  sean  paralelos,  tolerándose  sin  inconveniente  a 
lo  más  un  ángulo  de  2"  a  2'’_3o’,  y  que  el  esfuerzo  que  lian  de  trans¬ 
mitir  lio  sea  superior  al  límite  de  carga  práctica  para  la  cual  se  han 
calculado  las  correas. 

La  jioteiicia  útil  en  caballos  que  puede  transmitir  una  correa 

puede  calcularse  poi  la  fórmula  en  que  a  indica  la  sección 

A 

de  la  correa  en  centímetros  cuadrados,  v  su  velocidad  tangencial 
por  segundo,  y  A'  una  cónstaiite  que  vale  5  para  las  correas  de  cto- 
ro,  7  para  las  de  algodón,  y  6  para  las  de  caucho. 

Las  correas  de  algodón,  que  son  las  más  baratas,  tienen  el  in¬ 
coa  veniente  de  que  bajo  la  iti fluencia  de  la  humedad  se  alargan  mu¬ 
cho.  La  liumedad  cu  cambio  es  ventajosa  para  las  correas  de  cau¬ 
cho.  que  por  otra  parte  pre.scutan  la  desventaja  de  no  admitir  gra¬ 
sas  ni  aceite.  Las  correa.s  más  usadas  son  las  de  cuero,  ya  sencillas, 
ya  duplicadas  y  aun  triplicadas,  según  el  esfuerzo  que  hayan  dé 
trausmicir.  Los  extremos  se  unen  generalmente  por  medio  del  cosi¬ 
do  o  el  encolado,  cortándolos  a  bisel,  o  por  robladura.  Para  las  grue- 
.sa.s  correas  de  cuero  puede  servirse  de  grapas  o  corrcjuelas. 
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Hay  cpie  evitar  a  todo  trance  que  las  correas  resbalen  .sobre  las 
jjoleas,  defecto  que  las  echa  a  perder  pronto,  y  hace  que  no  se  apro¬ 
veche  toda  la  íuerza.  Xo  hay  que  acudir  de  ningún  modo  a  exage¬ 
rar  la  tensión  de  las  misina.s,  lo  que  también  es  perjudicial. 

Si  el  deslizamiento  es  debido  al  exceso  de  substancias  grasas  que 
las  impregnan,  se  las  lavará  con  agua  de  jabón  tibia,  y  después  de 
secadas  se  embadurnará  la  cara  e.xterior  con  una  niczcía  compuesta 
de  una  jiarte  de  sebo  j’^'dos  de  aceite  de  pescado  para  aumentar  su 
fle.xibilidad. 

Un  nuevo  combustible. — Una  Compañía  de  Nueva  York  ha  in¬ 
troducido  en  el  mercado  un  nuevo  combustible,  a!  que  se  ha  deno- 
tninado  carbocoal,  que  se  obtiene  por  la  destilación  de  los  carbones 
bituminosos,  a  una  temperatura  relativamente  baja  y  por  un  proce¬ 
dimiento  especial.  La  destilación  de  una  tonelada  de  los  carbones 
bituminosos,  da,  según  los  autores  del  procedimiento,  700  kilogra¬ 
mos  de  carbocoal,  iSo  kilogramos  de  vapor,  que  pueden  suministrar 
los  productos  ordinarios  de  las  fábricas  de  gas,  y  100  kilogramos  de 
gases,  empleados  en  la  destilación  misma  del  carbón  que  se  Utiliza, 
o  para  usos  industríales. 

El  carbocoal  se  presenta  por  sus  inventores  como  un  conibiisti- 
ble  dotado  de  las  mayores  ventajas,  ya  que  contiene  solamente  de 
i’S  a  4  7»  de  materiales  volátiles,  arde  sin  humo,  se  enciende  con  fa¬ 
cilidad  y  se  consume  por  completo;  y  adera,ás  su  manejo  es  suma¬ 
mente  cómodo,  gradas  a  su  densidad,  a  su  limpieza  y  al  corte  uni¬ 
forme  de  sus  fragmentos. 

Según  el  CoUicry  Guardian  del  3  de  abril  último,  este  carbón  es 
igualmente  apto  para  la  calefacción  domes  tica,  y  para  la  producción 
de  vapor,  a  juzgar  por  el  satisfactorio  resultado  de  los  ensayos  prac¬ 
ticados  en  calderas  marinas  y  en  locomotoras,  así  como  en  los  lior- 
nilios  ordinarios  de  las  cocinas. 

Se  ha  construido  una  fábrica  de  ensayos  de  este  nuevo  combus¬ 
tible,  que  permite  el  estudio  industrial  de  los  rendimientos  dados 
por  25  clases  de  carbones  americanos.  De  desear  es  (|ue  este  com¬ 
bustible  recaba  realmente  aplicación  práctica,  y  no  tengan  estas  no¬ 
ticias  carácter  de  reclamo,  para  acreditar  moinenláiieaiuente  un  pro¬ 
ducto,  cuyo  uso  lio  confirme  luego  las  ventajosas  cualidades  que  se 
le  atribuyen. 

Correo  aéreo  entre  París  y  Londres.— Continúan  activamente 
los  ensayos  para  establecer  el  correo  aéreo  por  medio  de  aerojjlanos, 
entre  París  y  Londres  y  vice-versa.  11 

Dos  de  los  mejores  pilotos  franceses,  los  aviadores  Heraldy  y 
Lorgiint,  salieron  el  día  5  de  Junio  último  de  Bezon,  cerca  de  París, 
en  un  hidroplano  que  llevaba  a  bordo  una  carga  de  300  kilogramos. 
La  hora  de  partida  fué  la  de  13'*  5*“  >'  de  llegada  a  ^ndres, 
15**  .so"'!  habiéndose  efectuado  el  recomdo  en  un  solo  vuelo.  A  fas 
16'’  s’”  einpreudían  los  aviadores  su  viaje  de  regrc.so,  y  a  la.s  iS  40  , 

,  se  hallaba»  de  nuevo  en  Hezon,  empleando  diez  minutos  monos  en 
la  vuelta,  que  ^tuvo  favorecida  por  la  dirección  del 'viento. 
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Esta  i)rucba  tía  a  entender  que,  organizado  convenientemente  el 
servicio,  es  posible  recibir  respuesta  a  una  carta  el  mismo  día  en 
(|ue  se  envíe  desde  una  a  otra  de  ambas  ciudades,  y  estimulará  el 
pronto  eslablcciniieulo  de  un  correo  aéreo  entre  las  capitales  de 
Francia  e  Inglaterra. 

Posterionnente  a  ¡a  citada  fecha,  .se  han  realizado  ensayos  de  co¬ 
rreo  aéreo  entre  varias  ciudades  francesas,  obteniéndose  también  re¬ 
sultados  muy  satisfactorios. 

Lámparas  de  inéandescenda  para  proyecdones  luminosas.— 

Las  ventajas  <(ue  se  reportarían  en  el  arte  de  proyectar,  sustituyen¬ 
do  el  arco  voltaico  por  la  lámpara  de  incandescencia,  son  demasiado 
conocidas,  para  tpie  tengamos  nece.sidad  de  ponderarlas.  Una  vez 
cnlocada  la  luz  hay  la  seguridad  de  que  no  .se  desplaza  el  foco  lumi¬ 
noso;  las  lámparas  admiten  sin  artificio  es¡)ecíal  la  corriente  conti¬ 
nua  y  la  jjolifásica:  est.'ui  c.ventas  dcl  polvillo  carbonoso  que  despi¬ 
de  el  arco;  el  menor  calor  desarrollado  no  pone  en  peligro  de  rotura 
las  lentes  y  disminu3’e  el  peligro  de  incendio,  etc. 

Grandes  han  sido  los  esfuerzos  de  los  técnicos  y  constructores 
para  resolver  este  problema.  Y  aunque  tiempo  lia  qne  para  peque¬ 
ños  aiiaratos  se  utilizan  las  llamadas  lámparas  A^/ni,  para  las  gran¬ 
eles  proyecciones  ha  sido  hasta  hace  poco  insustituible  el  arco  vol¬ 
taico.  La  ventaja  de  éste  está  en  que  ofrece  un  espacio  reducido  y 
muy  brillante  en  el  e.vtremo  de  su  carbón  positivo.  A  conseguir 
.algo  semejante  ])or  medio  de  las  lámparas  de  incandescencia,  se  di¬ 
rigen  los  esfucrzo.s  de  los  constructores. 

Según  escribe  el  .señor  O.  Kruli,  en  Elcclroícchuik  nitd*Machi- 
iiraiiiiitii,  el  éxito  está  coronando  tales  esfuerzos,  pues  ya  se  constru¬ 
yen  en  Alemania  lámjiaras  de  filamento,  que  admiten  hasta  300  am¬ 
peres,  y  tienen  un  poder  luminoso  de  30  y  40  mil  bujías:  además  pa¬ 
rece  que  no  .será  difícil  llegar  a  las  100.000  bujía.s.  El  consumo  de 
•semejantes  lámparas  c.s  de  025  watt  por  bujía  o  menos. 

Para  ser  aplicadas  .semejantes  lámparas  a  los  aixiratos  de  pro¬ 
yección,  se  acude  a  un  particular  artificio,  a  fin  de  uniformar  y  re¬ 
ducir  el  foco  luniino.so,  apro.xiniándolo  al  que  protK>rciona  id  arco 
voltaico.  Para  ello  se  {lísponen  los  filamento.s  en  espirale,s  helicoida¬ 
les,  nuij’  apretadas,  \'  lo  nías  ]>rüxínja.s  posibles  unas  de  otras;  se  uti¬ 
liza  la  luz  de  su  cara  posterior  mediante  un  espejo  cóucatn),  de  WUOA 
1 10"  de  abertura,  dispuesto  de  suerte  que  su  cemtro  de  curvatura  se 
cnenentre  en  cl  plano  de  los  filamentos,  j)ara  ijue  jiroporcione  la 
imagen  reflejada,  en  el  espacio  preciso  que  media  entre  uno  y  otro 
filamento.  La  luz  dirigida  por  este  medio  hacia  la  lente  condensado¬ 
ra  es  el  75  /,  de  la  del  foco  total;  pero,  ya  por  tener  éste  una  super¬ 
ficie  de  regular  exten.sión,  y*a  también  para  recoger  la  niaj'or  canti¬ 
dad  de  luz  posible,  ,se  utiliza  coitú>  condbnsadof  una  lente  de  fonua 
escalonada,  como  las  de  Fresnel,  y  de  una  gran  abertura  que  llega 
liasta  76". 

Con  ello  se  consigue  un  haz  luminoso  de  grande  y  iiuiformc  in¬ 
tensidad,  que  ilumina  perfectamente  la  placa  o  película  que  quiera 
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proyectarse.  De  esta  suerte  la  lámpara  de  filamento  puede  competir 
con  el  arco  voltaico  aun  en  las  grandes  salas  de  pn'yeccion,  y  lo  va 
desterrando  de  muchas  de  ellas,  pues  según  Scicntijic  American,  ya 
hay  más  de  300  salas  en  los  Estados  Unidos  de  N.  .A.  que  abando¬ 
naron  el  arco  y  adoptaron  las  lámparas  intensivas  de  filamento,  ins¬ 
taladas  en  la  forma  que  hemos  dicho. 

Nuevo  hellocronógrafo  /Aaurcr.  —Entre  los  aparatos  usados  en 
meteorología  para  registrar  la  insolación,  el  más  difundido  por  razón 
de  su  sencillez  es  el  heliógrafo  Campbell,  consistente  en  una  esfera 
de  vidrio  que  concentra  los  rayos  solares  sobre  una  banda  de  cartón 
especial,  de  suerte  que  por  la  huella  carbonizada  que  aparece  en  di¬ 
cha  banda  puede  conocerse  la  duración  y,  hasta  cierto  punto,  la  in¬ 
tensidad  de  la  insolación. 

Varios  son  los  defectos  que  acompañan  a  tan  Mncillo  aparato, 
cuyo  remedio  se  ha  procurado  por  diferentes  caminos,  aunque  sin 
resultado  enteramente  satisfactorio.  El  doctor  Maurer,  director  del 
Instituto  Central  Suizo  de  Meteorología,  ha  ideado  un  nuevo  apara¬ 
to  de  esta  especie,  llamado  /leliocromSgrafo,  que  sin  gran  complica¬ 
ción  parece  llenar  satisfactoriamente  aquel  cometido. 

Una  lente  montada  sobre  un  mecanismo  de  relojería  sigue  cl  mo¬ 
vimiento  solar,  girando  sobre  un  eje  paralelo  al  de  la  tierra.  El  foco 
de  la  lente  cae  sobre  un  tambor  que  sigue  movimiento  helicoidal, 
dando  una  vuelta  entera  cada  dos  horas;  el  avance  en  la  dirección 
del  eje  es  de  6  mm.  en  el  mismo  lapso  de  tiempo.  El  tambor  regis¬ 
trador  se  halla  recubierto  por  una  banda  de  papel  con  trazos  para¬ 
lelos  a  las  generatrices,  que  sirven  para  apreciar  el  tiempo.  El  apa¬ 
rato  lleva  además  órganos  especiales,  a  fin  de  poder  hacer  caer  el 
foco  de  la  lente  sobre  un  punto  determinado  del  tambor,  cualquiera 
que  sea  la  latitud  del  lugar  o  la  declinación  del  sol.  ^  • 

Las  principales  ventajas  de  este  aparato  son  las  siguientes:  i.*  En 
tí  aparato  de  Campbell  {y  coa  poca  diferenci;^  también  en  los  demás; 
#  cada  hora  corresponde  un  trazo  de  18  mm.;  en  tí  aparato  del  doc¬ 
tor  Maurei  la  banda  tiene  un  recorrido  de  lao  mm.  por  Imra,  lo  que 
tiene  valor  inapreciable  cuando  se  trata  de  insolaciones  intermiten¬ 
tes.  Un  período  de  sombra  menor  de  j  minutos  no  se  aprecia  en  tí 
heliógrafo  de  Campbell,  pues  las  quemaduras  se  tocan  unas  a  otras, 
y  algo  parecido  pasa  en  los  registradores  fotográficos;  en  tí  nuevo 
aparato  ijucda  marcada  muy  bien  una  ocultación  del  .^ol  de  solos  30 
segundos,  pues  durante  este  tiempo  tí  papel  ha  recorrido  un  raili- 
mdatnk  ■  , 

2.*  Con  la  esfera  del  aparato  de  Campbell  se  obtiene  un  efecto 
térmico  muy  tétiue,  mientras  que  la  potente  lente  acromática  de 
Maurer  permite  registrar  la  luz  solar,  aun  cuando  esta  sea  muy  dé¬ 
bil,  como  acontece  en  días  brumosos  o  con  cielo  cirroso:  la  diferen¬ 
cia  entre  los  resultados  de  ambas  clases  de  aparatos  puede  llegar  a 
varias  horas  en  el  término  de  un  día.  Además  pueden^  seguirse  per¬ 
fectamente  las  variaciones  cte  intrasids^  de  la  insolación. 

El  tiempo  en  que  cada  parte  de  la  banda  de  papel  cae  dentro  de 
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la  pequeña  imagen  solar,  íonnatla  en  el  foco  de  la  lente,  no  pasa 
de  ’/i  de  minuto;  por  otra  parte  la  lente  permite  aprovechar  mejor 
la  luz  del  sol,  con  lo  cual  tienen  menos  influencia  la  naturaleza  del 
papel,  color  del  mismo,  etc. 

En  resumen,  el  nuevo  heliocronógrafo  da  indicaciones  más  exac¬ 
tas  y  más  detalladas  que  los  aparatos  similares  empleados  general¬ 
mente  en  los  Observatorios. 

Limitador  de  potencia,  sistema  Torner.— En  las  poblaciones  de 
importancia  secundaria  que  poseen  red  de  alumbrado  eléctrico,  la 
mayor  parte  de  las  instalaciones  particulares  consumen  el  fluido  en 
cantidades  insignific.intes.  Una  o  dos  lámparas  de  incandescencia  de 
lo  o  i6  bujías,  es  lo  que  basta  a  veces  para  el  alumbrado  de  una  vi¬ 
vienda,  y  se  comprende  que  para  estos  pequeños  consumidores  la 
adquisición  de  un  contador  representa  un  gasto  excesivo,  despro¬ 
porcionado  con  la  importancia  de  su  instalación.  Y  si  además  el  con¬ 
tador  debe  ser  verificado  oficialmente,  como  sucede  en  España,  la 
dificultad  es  mayor  todavía. 

^  Este  problema,  apesar  de  su  importancia,  no  ha  tenido  aún  solu¬ 
ción  satisfactoria.  La  más  sencilla  consiste  en  cobrar  por  el  consumo 
un  tanto  fijo  mensual;  el  abonado  no  puede  colocar  mayor  número 
de  lámparas  que  el  que  contrate  con  la  Empresa,  y  ésta  es  la  que  le 
suministrará  el  tipo  de  lámpara  que-  el  cliente  se  obliga  a  adoptar. 
Dentro  de  estas  condiciones  es  fácil  calcular  de  una  manera  bastan¬ 
te  equitativa  la  cuantía  media  del  consumo  mensual  o  anual.  Pero 
en  la  practica  este  sistema  da  malos  resultados,  pues  unas  veces  por 
la  mala  fe  del  abonado  y  otras  por  descuidos  inculpables,  la  Eiá^re- 
sa  resulta  generalmente  perjudicada. 

Otro  sistema  mejor  consiste  en  el  empleo  de  línntacorríenies, 
aparatos  sencillos  y  de  poco  coste,  dispuestos  de  tal  suerte  que  cuan¬ 
do  la  comente  pasa  del  limite  prefijado,  queda,  automáticamente  in¬ 
terrumpida.  Las  lamparas  entonces  se  apagan  y  no  vuelven  a  dar 
luz  hasta  que  se  ha  quitado  la  causa  que  daba  origen  a  un  consumo  , 
de  comente  superior  al  normal.  Muchos  son  los  modelos  ideados 
para  conseguir  este  resultado,  pero  no  todos  funcionan  con  perfecta 
rcgulandad,  sobre  todo  después  de  algún  tiempo,  y  más  aún  si  el 
abonado  tiene  interés  en  sacar  partido  de  estas  irregularidades  de 
funcionamiento,  en  provecho  propio. 

El  Sr.  Torner,  de  Barcelona,  ha  patentado  un  auto-regulador  de 
comente  alterna  de  funcionamiento  muy  seguro,  que  está  inspirado 
en  el  mismo  principio  que  el  transformador.  Un  núcleo  cerrado  de 
palastro,  de  fonna  rectangular,  tiene  arrolladas  dos  bobinas  en  dos 
de  sus  lados  opuestos;  la  bobina  del  circuito  primario,  recibe  la  co- 
rnente  de  la  red;  la  bobina  secundaria  va  enlazada  con  la'  instala¬ 
ción  de  alumbrado;  en  esta  disposición,  la  corriente  que  circula  por 
la  primaria  produce  un  flujo  magnético  en  el  núcleo,  que  da  origen 
a  una  corriente  inducida  en  la  secundaria;  el  aparato  funciona,  pues, 
como  un  verdadero  transformador.  Ahora  bien,  si  entre  las  bobinas 
citadas  introducimos  más  o  menos  un  puente  o  shunt  magnético. 
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parte  de  las  líneas  de  fuerza  creadas  por  la  bobina  primaria  se  dis¬ 
persarán  por  él,  y  por  consiguiente  será  menor  el  flujo  magnético 
que  atraviese  la  bobina  secundaria,  y  menor  también  la  intensidad 
de  la  corriente  que  circule  por  dicha  bobina. 

Este  shunt  magnético  consiste  simplemente  en  un  bloque  o  pa¬ 
ralelepípedo  fonnado  por  una  serie  de  planchas  superpuestas,  y  pue¬ 
de  correr  vcrticalmente  a  lo  largo  de  dos  correderas.  Se  comprende 
que  el  shunt  por  su  propio  peso  se  mantendrá  separado  a  cierta  dis¬ 
tancia  de  las  ramas  del  núcleo  del  transformador,  según  se  gradué 
un  tornillo  que  para  ello  lleva.  Si  el  circuito  secundario  está  abierto, 
es  decir,  si  no  hay  lámpara  alguna  encendida,  tampoco  circulará  co¬ 
rriente  alguna  por  el  primario,  según  la  teoría  bien  conocida  del 
transformador,  pero  a  medida  que  aumenta  el  consumo  en  el  secun¬ 
dario,  aumentará  la  corriente  en  el  primarlo,  y  el  flujo  magnético 
creado  en  el  núcleo  atraerá  el  shunt,  haciéndolo  subir  y  penetrar 
más  o  menos  en  su  interior. 

Bastarán  al  lector  estas  sencillas  indicaciones  para  darle  a  com¬ 
prender  que  el  aparato  dispuesto  de  esta  suerte  obrará  como  un  re¬ 
gulador  automático,  y  que  la  corriente  utilizada  en  el  secundario  no 
podrá  pasar  más  allá  de  un  límite  determinado.  En  efecto,  si  el  con¬ 
sumo  aumentase  excesivamente  por  la  introducción  de  un  número 
de  lámparas  mayor  que  el  convenido,  el  shunt  sería  atraído  a  mayor 
altura  que  la  que  tiene  en  funcionamiento  normal,  y  la  corriente  in¬ 
mediatamente  quedaría  debilitada;  de  manera  que  todas  las  lámpa¬ 
ras  funcionarían  con  muy  poca  luz  y  no  recobrarían  su  brillo  hasta 
haber  suprimido  la  causa  que  dió  lugar  al  e.xceso  de  régimen. 

Como  se  ve,  el  mecanismo  del  aparato  no  puede  ser  más  sencillo 
ni  menos  expuesto  a  desarreglos.  Una  de  las  ventajas  que  tiene  es 
que,  en  caso  de  un  corto  circuito,  el  transformador  funciona  en  va¬ 
cío,  por  la  acción  del  shunt,  y  no  hay  peligro  de  incendios  produci¬ 
dos  por  chispas  o  por  calentamiento  de  conductores.  Otra^  ventaja 
tiene  para  los  pequeños  consumidores,  y  es  que  la  instalaaon,  si^  es 
de  corriente  trifásica,  puede  hacerse  sin  inconveniente  con  tres  hilos 
en  vez  de  los  cuatro  que  muchas  veces  se  emplean,  lo  cual  represen¬ 
ta  un  ahorro  de  conductores.  El  consumo  propio  del  aparato  es  de 
1*3  watts,  para  una  rapacidad  de  20  a  25  watts,  inferior  por  tanto  al 
consumo  medio  de  los  diferentes  tipos  de  contadores. 

Nuevas  locomotoras  para  la  CompaRla  del  Norte.— La  Compa¬ 
ñía  de  los  ferrocarriles  del  Norte  ha  recibido  la  primera  remesa  de 
la*  locomotoras  tipo  Alikado,  que  ha  adquirido,  en  los  Estados  Uni- 
dc».  El  número  de  locomotoras  adquiridas  es  de  55,  7  se  espera  que 
para  el  próximo  Diciembre  habrá  llegado  mucha  porte  de  este  nu- 
mcro.  _  . 

El  tipo  de  estas  máquinas  es  sencillo,  de  pistones,  y  no  dobles 
como  las  Compound,  Las  ruedas  son  pequeñas  y  de  superficie  de  ad¬ 
herencia  a  los  carriles  muy  ancha,  por  lo  cual  son  propias  P^ra 
arrastrar  grandes  pesos-  Tienen  un  carro  delantero  para  la  toma  de 
curvas,  cuatro  ejes  acoplados  y  otro  trasero,  con  una  sencilla  y  bue- 
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na  suspensión.  El  ténder  va  niontado  en  dos  carros  de  cuatro  rue¬ 
das:  su  parte  delantera  es  para  el  carbón  y  la  posterior  para  el  depó¬ 
sito  de  aRua,  de  una  capacidad  de  19  metros  cúbicos. 

La  alimentación  de  la  caldera  se  hace  por  medio  de  dos  inj’ecto- 
res  colocados  a  derecha  e  izquierda  de  dos  asientos-butacas  para  el 
maquinista  y  foRonero.  Al  lado  izquierdo  del  maquinista,  va  el  re¬ 
gistrador,  a  la  altura  de  la  cabeza,  y  debajo  el  cambio  de  marcha.  En 
el  suelo,  por  medio  de  palancas  que  se  maniobran  con  los  pies,  están 
los  purgadores  y  equilibrador. 

El  metal  empleado  casi  c.xclusivamente  en  la  construcción  de 
estas  locomotoras  es  el  hierro  acerado;  pues  el  hogar,  virotillos,  et¬ 
cétera,  son  de  hierro  en  lugar  de  cobre;  así  como  también  la  tubería 
de  calefacción,  soplador  y  alimentación. 

¿Tiene  la  luna  luz  propia? — Con  ocasión  de  las  observaciones  del 
eclipse  de  luna  del  4  de  Julio  de  este  año,  llevadas  a  cabo  en  Bur¬ 
deos  porAlberto  Nodon,  ha  presentado  dicho  señor  a  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  una  nota  (Cotnptcs  Rendus  30  Julio  1917),  in¬ 
sistiendo  en  la  luminescencia  propia  de  la  luna:  idea  que  ya  desarro¬ 
lló  en  el  Congreso  lunar  celebrado  en  Barcelona  en  Mayo  de  1912. 

Hasta  ahora  fundaba  la  hii)ótcsis  de  la  luz  propia  de  la  luna  en 
las  observaciones  hechas  sobre  la  luz  cenicienta  de  nuestro  satélite, 
la  cual  es  más  intensa  en  los  bordes  que  en  el  centro:  observación 
semejante  ha  verificado  acerca  de  la  luz  rojiza  con  que  se  dejó  ver 
dunante  la  totalidad  del  último  eclipse,  pudiebdo  asegurar  que  de-  ■ 
crecía  proporcionalmente  desde  los  bordes  al  centro. 

En  confirmación  de  su  aserto,  el  sabio  astrónomo  ha  acudido  a 
la  experimentación,^  disponiendo  en  una  cámara  oscura  una  esfera 
de  latón  de  10  centímetros  de  diámetro,  a  la  que  iluminaba  por  una 
abertura  de  la  cámara,  evitando  toda  reflexión  interior.  En  estas  cir¬ 
cunstancias  quedaba  mas  iluminada  la  parte  central  de  la  esfera  que 
los  bordes.  Pero  si  las  recubría  con  substancias  fosforescentes,  el  íe- 
noineno  que  tenía  lugar  era  semejante  al  observado  ya  de  la  luz  ce¬ 
nicienta  y  de  la  luz  rojiza. 

Promete  Nodon,  jiara  llevar  la  persuasión  de  su  modo  de  ver 
acerca  de  la  naturaleza  de  la  luna  al  animo  de  los  astrónomos,  pro¬ 
seguir  sus  expOTimentos  con  el  espectroscopio,  para  ver  de  compro¬ 
bar  SI  sorprende  en  los  espectrogramas  las  franjas  propias  de  la  fos¬ 
forescencia  y  fluorescencia. 

nano  neumática  artlculada.-Eii  varias  ocasiones  hemos  descri¬ 
to  diferentes  aparatos  de  prótesis,  que  sirven  para  suplir  la  falta  de 
miembros  en  los  amputados,  especialmente  del  brazo  o  de  la  mano. 
En  la  mayoría  de  los  casos  se  ha  tratado  de  ir  perfeccionando  la  ' 
mano  para  ofirrro,  ¡>ero  había  quedado  hasta  ahora  algo  descuidada 
la  construcción  de  una  mano  artificial  que  pudiese  ser  útil  para 
quienes  desempciien  profesiones  liberales. 

El  modelo  de  mano  neumática  articulada  propuesto  por  Vallée. 
cuya  descripción  encontramos  en  Rspafía  AMica,  es  muy  ingenioso 
y  notable,  tanto  por  su  sencillez  como  por  el  efecto  que  produce.  La 
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mano  es  de  madera  o  de  una  pasta  equivalente,  c  imita  perfecta¬ 
mente  la  forma  de  la  mano  natural;  el  dedo  pulgar  tiene  tal  disposi¬ 
ción  que  los  objetos  pueden  ser  sostenidos  en  la  prolongación  de  los 
demás  dedos,  con  lo  que  se  facilita  en  gran  manera  el  acto  de  escri¬ 
bir.  La  palma  es  también  articulada,  como  los  dedos,  y  está  orienta¬ 
da,  con  respecto  al  brazo,  en  un  ángulo  cómodo  para  que  puedan 
llevarse  los  alimentos  a  la  boca. 

Esta  mano  se  hace  accionar  muy  sencillamente.  Basta  apretar  el 
brazo  contra  el  tórax,  para  que  se  comprima  una  bolsita  de  aire  co¬ 
locada  en  la  axila:  bajo  esta  presión  se  abre  la  mano,  que  se  cierra 
automáticamente  cuando  la  presión  deja  de  ejercerse. 

Por  un  dispositivo  especial,  unido  a  los  dedos,  el  amputado  pue¬ 
de  servirse  de  una  máquina  de  escribir.  Un  broche,  fijo  debajo  del 
puño,  permite  a  un  jinete  llevar  las  riendas  de  un  caballo,  además 
de  otras  variadas  y  útiles  aplicaciones.  Sobre  estas  ventajas  tiene  las 
de  poder  adaptarse  a  todos  los  brazos  artificiales  y  de  ser  manejada 
sin  la  menor  fatiga. 

nntidifusor  para  rayos  X.— Grave  inconveniente  presenta  la  ra¬ 
diografía  cuando,  por  razón  del  espesor  de  la  región  que  se  ha  de 
radiografiar,  es  necesario  alargar  el  tiempo  de  e.xposición  de  la  pla¬ 
ca.  En  este  caso  los  rayos  secundarios,  y  los  laterales  que  no  salen 
del  centro  del  tobo,  velan  la  placa. 

El  objeto  del  antidifusor  inventado  por  G.  Mazo  y  Tauleigne,  es 
evitar  este  inconveniente.  Consta  de  un  cuadro  de  madera  que  sos¬ 
tiene  una  serie  de  láminas  de  plomo  inclinadas,  de  modo  que  todas 
concurrirían  en  una  arista  común,  si  se  ensancharan  conveniente¬ 
mente,  sitio  donde  se  coloca  el  tubo  de  rayos  X.  Interponiendo  este 
cuadro  entre  el  tubo  y  el  objeto  que  se  ha  de  radiografiar,  se  obtie¬ 
nen  radiografías  de  la  caja  torácica,  por  ejemplo,  con  una  limpieza 
hasta  ahora  desconocida,  distinguiéndose  muy  claramente  la  colum¬ 
na  vertebral,  con  todas  sus  articulaciones  y  particularidades. 

Para  evitar  que  las  láminas  metálicas  dejen  señales  sobre  la  pla¬ 
ca,  se  comunica  al  antidifusor,  por  medio  de  un  aparato  de  relojería, 

.  un  movimiento  de  vaivén  previamente  calculado,  según  haya  de  ser 
la  duración  de  la  e-xposición  de  la  placa,  y  según  sea  la  anchura  de 
las  láminas. 

Cafterías  de  papel. — La  escasez  de  metales  ha  llevado  .a  los  téc¬ 
nicos  alemanes  al  intento  de  reemplazar  las  tuberías  de  hierro  y  de 
plumo  para  gas  y  agua,  por  cañerías  de  papel.  La  Oficina  imperial 
para  el  ensayo  de  materiales  se  ha  dedicado,^ con  este  fin,  a  una  sene 
completa  de  pruebas,  de  tubos  de  papel  fabricados  por  dos  diversos 
procedimientos,  las  cuales  han  demostrado  las  ventajas  e  inconve¬ 
nientes  que  presenta  esta  clase  de  cañerías.  ,  ,  .  , 

En  uno  de  esos  procedimientos,  el  de  A.  von  Valois,  los  tubos  se 
obtienen  enrollando  papel  en  un  mandril  o  pieza  de  madera  de  for¬ 
ma  cilindrica,  de  diámetro  dado,  hasta  alcanzar  el  espesor  que  se 
desee;  el  papel  se  fija  por  medio  de  una  sustancia  ádherente  a  pro¬ 
pósito,  y  recubriéndolo  con  un  revestimiento  conveniente.  La  resis- 
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tencia  al  rompimiento  bajo  la  presión  del  agua,  o  resistencia  especí¬ 
fica  calculada  según  la  fórmula  (en  la  que  p  es  la  presión  cx- 

2  c 

presada  en  atmósferas,  d  el  diámetro  interior  del  tubo  y  t:  el  grosor 
de  la  (larcd),  viene  a  ser,  por  término  medio,  de  360  kilogramos  por 
centímetro  cuadrado.  Estos  tubos  no  se  alteran  de  manera  aprecia¬ 
ble  bajo  la  acción  prolongada  del  gas  del  alumbrado,  y  muchos  que 
han  permanecido  llenos  de  agua  durante  varias  semanas,  no  presen¬ 
tan  ni  hinohazón  ni  pérdida  de  resistencia. 

Los  tnbos  de  paj)el  pesan,  en  igualdad  de  circunstancias,  de  6  a 
10  veces  menos  que  los  de  i)lomo,  y  resisten  presiones  304  veces 
mayores.  Las  junturas  de  estos  tubos  de  papel  están  constituidas 
por  secciones  de  otros  tubos  que  se  hacen  deslizar  sobre  las  dos  ex¬ 
tremidades  que  han  de  emijalmarse,  reemplazándose  el  juego  anu¬ 
lar  por  una  substancia  apropiada.  Sin  embargo,  estas  junturas  sue¬ 
len  estallar  a  una  presión  mucho  menor  que  la  calculada  para  los 
tubos  que  ellas  reúnen. 

Los  eiLsayos  de  resistencia  a  la  presión  exterior  han  dado  un  pro¬ 
medio  de  27*8  atmósferas,  valor  que  se  considera  suficiente  para  con¬ 
trarrestar  la  presión  de  las  tierras,  con  tal  que  los  tubos  no  se  vayan 
resblandeciendo  poco  a  poco. 

Otros  ensayos  se  han  llevado  a  cabo  con  los  tubos  llamados  Per- 
/iriax,  hechos  con  papel  impregnado  de  una  resina  sintética,  y  enro¬ 
llado  bajo  tensión;  de  esta  manera  pueden  obtenerse  tubos  cuyo  diá¬ 
metro  interior  no  exceda  de  5  milímetros.  Estos  tubos  han  sido  en¬ 
sayados  desde  el  punto  de  vista  de  la  absorción  del  agua,  llenándo¬ 
los  de  este  líquido  durante  cierto  tiempo:  la  absorción  fué  bastante 
intensa  en  la  primera  hora  del  ensayo,  y  todavía  no  había  cesado  al 
cabo  de  282  horas;  únicamente  la  pared  interna  estaba  reblandécida, 
y  la  exterior  no  pareció  haberse  modificado,  pero,  de  todos  modos, 
m)  se  consideran  tales  tubos  como  muy  a  propósito  para  las  ca6e- 
rías  de  agua.  En  cambio,  son  muy  acomodados  para  las  cañerías  de 
aceite,  en  virtud  de  la  resistencia  de  las  resinas  sintéticas  a  la  accióil 
de  los  aceites.  Otra  sene  de  pruebas  ha  hecho  ver  que  estos  tubos 
son  impropios  para  las  construcciones,  pues  aunque  su  resistencia  a 
la  tracción  es  suficiente,  son  bastante  pequeñas  su  resistencia  a  la 
compresión  y  s  u  módulo  de  elasticidad. 

Ensayo  de  los  aisladores  para  corrientes  de  elevada 

Laboratorio  líLÉcTRico.— Dos  cualidades  han  de  tener  los  bue* 

nos  aislador<^,  mecánica  la  una,  eléctrica  la  otra;  eu  otras  palabras, 
se  pretende  de  todo  aislador  que  tenga  suficiente  tenacidad  para 
sostener  los  lulos  conductores  de  la  corriente  eléctrica  sin  rómpase, 
y  que  no  deje  escapar  la  electricidad  a  la  tierra  por  los  postes  o  to¬ 
rres,  por  elevada  que  sea  su  tensión. 

Los  esfuerzos  mecánicos  qué  sobre  el  aislador  se  ejercen  son  de¬ 
bidos  al  peso  del  cable  y  a  las  sobrecargas  de  éste  en  tiempo  de  llu¬ 
vias,  nevadas,  escarchas  o  heladas.  Ni  hay  que  olvidar  ios  esfueraos 
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de  tracción  producidos  por  el  viento,  y  por  los  mismos  cables  en  los 
ángulos,  cuando  el  trazado  de  la  línea  no  es  recto,  sino  poligonal. 
A  estas  causas  de  fractura  en  el  aislador  pueden  añadirse  los  cam¬ 
bios  bruscos  de  temperatura  y  la  influencia  de  otros  elementos  me- 
tercológicos. 

La  fuga  de  la  electricidad  puede  suceder  de  cuatro  maneras:  o  a 
través  de  la  masa,  o  por  la  superficie  del  aislador,  o  por  perforación 
de  la  masa,  o  por  chispa  disruptiva  formando  .irco  entre  el  cable  y 
el  soporte. 

Con  la  esmerada  fabricación  y  conveniente  cocción  de  la  porce¬ 
lana,  se  podrá  tener  bastante  seguridad  acerca  de  las  buenas  cuali¬ 
dades  del  aislador»  pero  verdadera  certeza,  no.  Ni  hay  que  maravi¬ 
llarse  de  esto.  Pues  tratándose  de  aisladores  de  grandes  dimensio¬ 
nes,  muy  posible  es  que  en  su  interior  queden  oquedades  o  grietas, 
procedentes  de  la  dificultad  que  aun  el  más  experto  operario  en¬ 
cuentra  en  amasar  compacta  y  homogéneamente  grandes  cantidades 
de  pasta.  No  basta,  por  tanto,  un  examen  ligero  y  superficial,  des¬ 
echando  los  aisladores  que  tengan  defectos  e.Kteriores,  ni  aun  es  su¬ 
ficiente  juzgar  de  la  bondad  de  una  hornada,  porque  unos  pocos  ais¬ 
ladores  responden  bien  a  un  atento  y  minucioso  examen.  Se  han  de 
sujetar  al  reconocimiento  .cada  uno  en  particular,  antes  de  expen¬ 
derlos  al  comercio,  si  no  se  quieren  experimentar  dolorosas  decep¬ 
ciones,  sobre  todo  acerca  de  su  comportamiento  con  la-  electricidad. 

'  Esto  exige  un  laboratorio  especial,  montado  según  todos  los  ade¬ 
lantos  modernos  aportados  por  la  ciencia  eléctrica,  como  el  quí^  po¬ 
see  la  fábrica  de  don  Luis  Berenguer,  en  esto  única  en  España,  y 
del  cual  queremos  dar  una  breve  ideaba  nuestros^  lectores  Adverti¬ 
mos  con  todo  que  últimamente  se  han  introducido  en  él  algunas 
mejoras  que  no  alteran  el  aspecto  del  conjunto,  y  que  por  ensanche 
'  déJ  local  se  ha  añadido  un  nuevo  departamento  destinxido  al  ensayo 
industrial  de  los  aisladores.  Es  el  primero  el  destinado  al  transfor¬ 
mador  astático.  Se  entra  en  él  por  la  puerta  que  apenas  deja  ver  el 
cuadro  de  distribución.  Por  la  ventaua  oval,  que  ha  desaparecido 
janemente  con  el  tabique  de  separación,  salen  los  conductores  que 
llevan  «la  corriente  transformada  al  ^giindo  departaigento,  donde 
actualmente  se  hacen  los  estudios  de  investigación,  sobre  todo  para 
mejorar  las  cualidades  de  los  aisladores.  El  tercero  es  la  sala  donde 
se  halla  el  cuadro  de  distribución,  el  generador  de  la  comente  alter¬ 
na  monofásica,  y  alacenas  y  consolas  con  varios  instrumentos  de 
precisión.  .  •  ,  ,  , 

El  cuadro  de  distribución  está  dispuesto  de  modo  que  un  solo 

operario  pueda  poner  en  marcha  el  alternador,  regular  la  corriente 

Kimaría  y  secundaria  del  transformador  astático,  y  verificar  todas 
I  manipulaciones  inherentes  a  un  ensayo,  para  lo  cual  esta  dotado 
de  interruptores  a  mano  y  automático^  de  fusibles  y  aparatos  incii- 

'^^Sotra  sala  se  halla  el  cuadro  de  distribución,  distinguiéndose 

,  en  el  fondo  el  alternador,  que  ha  sufrido  también  alguna  modifica- 
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don  por  haber  cambiado  la  forma  de  corriente  que  suministra  la 
Compañía  del  funicular  del  Tibidabo,  y  en  la  parte  izquierda  un  vol¬ 
tímetro  electrostático,  un  electrodinamómetro,  un  galvanómetro,  etc. 
Posee  el  Laboratorio  dos  transformadores  astáticos.  El  más  antiguo, 
instalado  en  la  sala  de  ensayos  industriales,  puede  transformar  la 
corriente  alterna  monofásica  desde  20  kilovolts  hasta  120  kilovolts, 
con  una  capacidad  de  10  K.  V.  A,  a  20  K.  V.  A.;  el  modeaio,  repre¬ 
sentado  en  el  fondo  del  grabado,  da  una  tensión  de  300  kilovolts  y 
una  capacidad  de  40  K.  V.  A. 

La  operación  más  ordinaria  que  se  ejecuta  en  este  laboratorio  es 
el  comportamiento  de  los  aisladores  respecto  a  la  electricidad.  Nin¬ 
guno  e.vpendc  esta  casa  al  comercio  que  no  lo  haya  sujetado  a  prue¬ 
ba.  Veamos  cómo  se  procede  en  este  ensayo.  Suele  tener  dos  aspec¬ 
tos;  prueba  en  seco,  y  prueba  bajo  lluvia.  En  la  primera  dispónense 
los  aisladores  cabeza  abajo  en  las  cubetas  de  chapa  de  hierro  galva¬ 
nizado. 

Las  cubetas  están  sostenidas  sobre  .seis  aisladores  de  porcelana: 
en  ellas  se  echa  agua  hasta  cubrir  el  cuello  de  los  aisladores,  y  por 
estar  unidas  por  medio  de  un  cable  con  uno  de  los  polos  del  trans¬ 
formador,  constituyen  uno  de  los  polos  de  alta  tensión.  El  otro  polo 
lo  representa  el  marco  de  hierro,  cuyos  vértices  rematan  en  esferas, 
y  sostiene  una  serie  de  varillas  de  latón  de  las  cuales  penden  cade¬ 
nillas  que  se  introducen  en  la  abertura  en  que  habra  después  el  so¬ 
porte  del  aislador,  y  ahora  está  llena  de  agua  para  favorecer  el  con¬ 
tacto.  Seis  aisladores  prendidos  en  el  techo  sostienen  el  marco. 

Para  el  ensayo  con  lluvia  la  disposición  es  muy  semejante  a  la 
anterior,  con  la  sola  diferencia  que  los  aisladores  se  colocan  ahora 
derechos,  sustentados  por  varillas  que  descansan  en  la  cubeta,  y  re¬ 
corre  un  alambre  el  cuello  de  todos  ellos,  portador  de  la  corriente. 
La  tensión  que  en  la  etiqueta  llevan  señalada  los  aisladores,  es  mi¬ 
tad  de  la  tensión  sufrida. 

La  disposición  en  que  se  prueba  bajo  lluvia  un  aislador  formado 
por  tres  piezas  pudiéndose  graduar  la  cantidad  de  agua,  se  verifica 
en  una  de  las  sal^.  Por  una  disposición  especial  se  puede  en  algu¬ 
nos  casos  prc^ucir  la  lluvia  bajo  diversas  inclinaciones.  Continiian- 
se  estos  e.\permicntos  por  espacio  de  media  hora,  y  si  durante  este 
hempo  no  hay  ningún  percance,  se  dan  por  buenos  los  aisladores.  ^ 
En^caso  contrario  se  sacan  los  que  han  resultado  defectuosos.  Ope¬ 
ración  que  requiere  alguna  práctica  en  el  encargado  de  llevarla  a 
Mbo  Pues  a  las  veces  son  tan  pequeñas  las  rendijas  o  poros  por  en¬ 
tre  los  cuales  se  recompone  la  electricidad  que  es  imposible  distin¬ 
guirlos  a^  simple  vista.  En  este  caso  se  procede  separando  por  parti¬ 
das  los  aisladores  hasta  dar  con  los  defectuosos. 

Las  ventajas  que  estos  métodos  ofrecen  están  a  la  vista.  Con 
ellos  hay  gran  superficie  de  contacto,  y  si  hubiera  algún  defecto  en 
los  aisladores,  que  suele  provenir  de  los  poros  o  pequeñas  grietas 
en  la  masa,  principalmente  en  la  que  forma  su  cabeza,  filtrándose 
por  ellas  el  agua  conducirá  la  electricidad,  y  se  producirá  la  descar- 
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ga  P'ir  ellas  y  la  perforación  y  aun  rotura,  más  fácilmente  que  entre 
el  conductor  y  el  soporte  metálico  cimndo  esté  instalado  en  los  pos¬ 
tes.  En  el  caso,  pues,  que  entre  los  aisladores  sujetos  a  ensayo  haya 
alguno  defectuoso,  al  ser  atravesado  por  la  corriente,  se  producirá 
un  corto  circuito,  que  al  momento  denunciará  el  voltímetro  del  cua¬ 
dro  de  distribución. 

Las  vallas  de  madera  que  se  ven  en  los  grabados  y  rodean  las 
instalaciones,  son  para  defender  a  los  obreros  de  los  peligros  que 
podrían  correr  jior  descuido  en  este  trabajo,  manejando  corrientes 
de  tan  elevado  potencial.  En  ellas  están  intercalados  interruptores 
que  no  permiten  circular  la  corriente  por  las  cubetas  mientras  no 
estén  enteramente  cerradas  las  barreras.  Y  no  es  ésta  la  única  de¬ 
fensa  que  tienen  los  obreros,  sino  que  se  han  tomado  tantas  precau¬ 
ciones,  que  fuero  del  caso  de  premeditación  o  alevosía,  es  imposible 
que  corra  peligro  la  vida  de  ningún  operario. 

,  Cuando  la  tensión  es  mayor  de  lo  que  los  aisladores  pueden  so¬ 
portar,  si  están  bien  fabricados,  no  se  rompen;  sólo  que  la  electrici¬ 
dad  se  recompone  a  través  del  aire  en  un  crispónietro  descargador 
o  excitador  de  crispa.  Cuando  los  ensayos  se  hacen  en  particular  con 
aisladores  de  grandes  dimensiones,  al  llegar  a  la  tensión  límite  salta 
la  electricidad  entre  los  dos  conductores  salvando  la  superficie  del 
aislador  a  través  del  aire  que  le  rodea  tomando  fonnas  caprichosas, 
ya  de  efluvios,  ya  de  chispas  o  arco. 

Es  interesante  lá  multitud  de  fenómenos  curiosos  que  suelen 
en  este  caso.  Hágase  crecer  gradualmente  la  tensión  y  se  percibirá 
desde  luego  luminiscencia  en  el  cuerpo  y  en  el  borde  del  aislador, 
seguida  pronto  de  un  ruido  especial  o  decrepitación.  Sucédense  al 
poco  tiempo  descargas  entre  el  conductor  y  la  porcelana.  Auménte¬ 
se  la  tensión:  la  luminescencia  y  los  efluvios  son  más  intensos  y  más 
frecuentes.  Aparecen  a  veces  verdaderos  hilos  luminosos  entre  los 
bordes  de  los  salientes  del  aislador,  a  veces  sucédense  de  tiempo  en 
tiempo  descargas  secas  y  ramificadas  que  asemejan  los  rayos  de  una 
tempestad.  De  dichos  fenómenos  puede  darse  la  siguiente  explica- . 
ción: 

La  corriente  de  alta  tensión  establece  alredetlor  del  aislador  un 
campo  electrostático  que  ioniza  el  aire  por  capas  sucesivas  en  las 
inmediaciones  de  los  eléctrodos,  lo  cual  es  como  si  aumentara  la  su¬ 
perficie  de  éstos  y  por  tanto  la  capacidad  del  condensador  a  que  se 
puede  asemejar  el  conjunto  del  aislador  y  conductores.  Aumenta  por 
lo  dicho  la  intensidad  del  campo  y  la  superficie  de  las  armaduras,  y 
la  distancia  entre  éstas  se  hace  menor,  dando  lugar  a  que  salte  la 
crispa,  que  aparentemente  salva  una  longitud  mayor  que  la  corres¬ 
pondiente  a  la  rigidez  dieléctrica  del  espesor  de  las  capas  de  aire 

atravesadas.  .  .  . 

Hemos  indicado  ya  que  en  el  Laboratorio  eléctnco  del  señor  Iie- 
rengucr  110  se  descuidan  los  estudios  de  investigación  para  ir  mejo¬ 
rando  la  fabricación  de  los  aisladores,  sobre  todo  para  deterininar 
cuál  es  la  mejor  composición  de  la  pasta,  el  punto  más  apropiado  de 
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cocción,  y  la  fonna  más  adecuada  para  obtener  el  aislamiento  que 
se  desea.  Pues  no  son  ya  producto  del  azar,  como  hasta  hace  poco, 
sino  del  cálculo  y  observación,  las  formas  que  se  dan  a  los  aislado* 
res.  La  io^ia  de  campana  o  de  páraguas,  como  se  le  llama  también, 
es  la  más  indicada,  sobre  todo  para  evitar  los  perniciosos  efectos  de 
la  lluvia,  de  los  insectos,  y  de  las  aranas,  en  la  tensión  eléctrica. 
Pues  éstos  tienden  a  poner  en  comunicación  el  hilo  conductor  con  el 
soporte  por  medio  de  gotas  de  agua  que  tocan  o  corren  por  este  hilo 
conductor,  siendo  atraídas  por  la  otra  armadura,  o  con  sus  nidos  o 
con  sus  telas. 

Cómo  se  disponen  los  aparatos  para  el  estudio  de  las  variaciones 
de  la  tensión  en  un  aislador  bajo  la  influencia  de  la  lluvia  por  medio 
del  electrodinamómetro.  El  inferior  indica  la  medición  de  la  capaci¬ 
dad  de  un  aislador  por  medio  de  un  galvanómetro  Deprez-d'Arson- 
val,  en  que  el  espejo  es  horizontal  y  se  le  envía  en  dirección  vertical 
el  r  iyo‘de  luz  que  después  de  reflejado  se  ha  de  recibir  en  la  regla 
graduada.  \^eutajosa  disposición  por  el  poco  espacio  que  necesita  el 
aparato. 

Tiene  también  importancia  la  medida  de  la  resistencia  ólimica 
del  aislador,  si  se  han  de  calcular  las  |)érdidas  de  electricidad  tanto 
por  derrame  como  por  filtración.  Operación  difícil  de  ejecutar  sobre 
todo  con  elevadas  tensiones,  pues  no  es  comodo  apreciar  centesimas 
de  nidiampcrc  con  miles  de  megaohms  bajo  tensiones  de  cientos  de 
kilovolts. 

P.  T. 

Ua  gran  iocemotora  dd  ferrocarril  de  Virginia  (ftC.  UU,  de  N. «.) 

—La  construcción  de  locomotoras  de  vapor  de  gran  potencia  se  ha 
desairollado  extraordinariamente  en  los  Estados  Unidos  de  N,  A.  en 
los  riltinms  veinte  años,  y  la  historia  de  los  perfeccionamientos  por¬ 
que  ha  ido  pasando  en  este  período,  daría  lugar  a  un  estudio  intere¬ 
sante.  Es  verdad  que  muchas  de  las  mejoras  introducidas  estaban  ya 
en  uso  en  la  práctica  corriemte  de  los  constructores  europeos;  pero  es 
indudable  también  que  el  progreso  europeo  cii  la  realización  de  los 
tipos  modernos  de  locomotoras,  es  debido  en  gran  parte  a  los  ejem- 
píos  de  atrevida  imciabva  que  nos  ha  venido  del  otro  lado  del  Atlán¬ 
tico.  No  hay  que  olvidar,  por  lo  demás,  al  establecer  estas  compara¬ 
ciones,  que  las  necesidad^  del  servicio  ferroviario  «t  las  grandes  lí* 
neas  de  los  Estados  Unidos  son  muy  distintas  de  las  nuestras. 

Los  talleres  de  la  Baldxein  Locomoiive  IForis.  de  Philadelpiiia,  se 
lian  distinguido  en  la  producción  de  varios  tipos  origtn^es  de  loco¬ 
motoras,  destinadas  a  servicios  especiales,  y  últimamente  han  reali¬ 
zado  el  ejemplar  mayor  alcanzado  hasta  la  fecha.  Daremos  a  nues- 
taos  lectores  una  descripción  de  este  monstruo  interesante,  afiadieiil 
do  de  paso  algunas  nociones  de  técnica  general,  comunes  a  todos  los 
proyectos  de  esta  clase.  Los  datos  consignados,  nos  han  facilita¬ 
dos  por  la  casa  constructora. 

La  capacidad  de  arrastre  depende  evidentemente  de  la  ««-fTn 


DE  Maquinistas  de  la  Armada 


motriz  que  puedan  desarrollar  la  caldera  y  los  cilindro.s;  pero  aún  su¬ 
poniendo  ilimitada  dicha  fuerza,  no  podrá  producir  el  efecto  útil  re¬ 
querido,  .si  los  ejes  motores  no  reciben  sobre  sí  una  carga  suficiente- 
mente  grande  jiara  asegurar  la  adherencia.  Si  ésta  es  pequeña,  l.is 
ruedas  patinan  con  facilidad  sobre  los  rieles,  y  la  subida  por  pen¬ 
dientes  un  tanto  acentuadas,  se  hace  imposible.  En  consecuencia,  ha¬ 
brá  que  distribuir  el  peso  de  toda  la  máquina  de  manera  que  cargue 
más  o  menos  sobre  dichos  ejes,  según  la  clase  de  servicio  que  tenga 
que  jirestar.  En  las  locomotoras  para  trenes  rápidos  de  viajeros,  co¬ 
mo  la  velocidad  es  grande,  el  esfuerzo  de  tracción  es  relativamente 
pequeño  para  una  misma  cantidad  de  energía  motriz.  La  caldera  ha 
de  ser  grande,  para  desarrollar  una  gran  cantidad  de  vapor  que  rá¬ 
pidamente  consumen  ios  cilindros'coa  sa  incesante  trabajo,  pero  la 
parte  de  jieso  que  ha  de  gravitar  sobre  las  ruedas  motrices  puede  ser 
pequeño.  Lo  contrario  tiene  lugar  cuando  se  trata  de  remolcar  tre¬ 
nes  pesados  a  pequeña  velocidad:  entonces  hay  que  c-xigir  .a  la  loco¬ 
motora  un  enorme  esfuerzo  de  tracción,  que  no  podrá  realizar  si  las 
ruedas  no  pueden  adherirse  con  suficiente  energía  sobre  la  superfi¬ 
cie  del  riel. 


Además,  esta  repartición  de  la  carga  total  se  ha  de  hacer  de  tal 
manera  que  a  cada  uno  de  los  ejes  le  corresponda  la  misma  parte 
aproximadamente,  y  que  no  se  pase  para  ninguno  de  ellos  del  limite 
prefijado  de  antemano,  según  la  resistencia  calculada  para  los  rieles, 
traviesas,  vig.as  de  puente  y  demás  material  de  las  obras  de  fábrica. 
En  este  punto,  la  solidez  de  las  vías  americanas  permite  llegar  a  un 
valor  elevado,  mucho  mayor -que  el  que  se  consiente  en  Europa.  En 
Inglaterra  se  admiten  hasta  20  toneladas  por  eje;  en  Francia,  16  o 
18  toneladas;  en  la  Europa  Central,  de  14  a  z6  toneladas;  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  N.  A.  se  eleva  corrientemente  la  cifra  a  25  tonela¬ 
das.  y  aún  a  28  y  30  en  algunos  casos,  por  eje.  Al  pretender,  pues, 
aumentar  más  y  más  la  potencia,  es  necesario  multiplicar  en  la  mis¬ 
ma  proporción  el  número  de  ejes,  los  cuales  habra  que  colocar  lo  mas 
próximos  posible,  para  no  alargar  inútilmente  la  base  y  di^ultar  la 
inscripción  de  la  máquina  ch  las  curvas  de  pequcuo  radio.  El  nurae- 
ro  de  ejes  que  puede  admitir  uu  bastidor  .sin  f  Uculaciones  es  de  4 
o  5  todo  lo  más.  La  locomotora  Jf/t'info  {/fxrtcn,  Vo  .  '  ,  pa^ 
216)  pertenece  a  este  tipo:  tiene  cuatro  ejes  motores,  y  es  a  erap  ca¬ 
da  actualmente  en  toda  la  red  norteamcncana  para  el  transpOTte  de 
mercancías  cu  líneas  dependientes  moderadas:  su  peso,  s  u  el  tuider, 
es  de  142  toneladas.  Para  pendientes  mayores  esta 
in-suficietite  y  se  le  añade  un  nuevo  eje,  formando  el  Upo  llamado 
Dccttpod,  cuyo  peso  es  de  183  toneladas.  ^  n 

Cuando  es  necesario  disponer  mayor  numero  e  ^  . 
bastidor  de  la  luáciuina,  ha  de  estar  formado  por  f  ^ 
se  articulan  entre  sí  para  dar  .al  todo  la  f ^ 
in^r  locomotora  americana  articulada  e.s  la  *  .  miner-d 

se  emplea  generalmente  para  el  transporte  de  mmnn- 

<nVir..  r.inin.'i?.  Cada  uuo  dc  los  dos  gHipos  dc  quB  sc  compo 
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nc  contiene  tres,  cuatro  y  hasta  cinco  ejes  acoplados:  en  los  dos  ex¬ 
tremos  \'a  gencrahnente  un  truck  de  cuatro  ruedas. 

Si  se  quiere  aumentar  más  la  capacidad  de  tracción,  se  utiliza 
también  el  peso  del  ténder,  se  acoplan  sus  ruedas  y  se  destina  un 
par  de  cilindros  de  vapor  para  accionarlas.  Así  se  llega  al  tipo  de  lo¬ 
comotora  llamada  Triplex,  compuesta  de  tres  secciones  articuladas 
y  de  tres  pares  de  cilindros.  La  gran  locomotora  que  acaba  de  cons¬ 
truir  la  casa  Baldwin  pertenece  a  este  tipo:  puede  ejercer  una  trac- 
'  cióii  de  75  toneladas  y  desarrollar  hasta  4.400  caballos:  lo  cual  cons¬ 
tituye  un  progreso  notable  sobre  otro  ejemplar  del  mismo  tipo,  de 
3.500  caballos,  construido  en  1914  para  el  ferrocarril  de  Erie,  y  cuya 
aparición  íué  celebrada  como  un  triunfo  de  la  ingeniería.  Va  desti¬ 
nada  aquélla  al  ferrocarril  de  Virginia,  y  en  particular,  para  servir 
una  sección  de  línea  de  22  kilómetros  entre  Elemore  y  Clark's  Gap, 
cuyas  rampas  pasan  en  algunos  puntos  del  2  7«-  Ha  sido  necesario 
acudir  a  una  maquina  de  tal  capacidad  para  intensificar  el  tráfico,  ya 
que  la  estrechura  del  valle  no  permitía  el  establecimiento  de  una  do¬ 
ble  vía. 

(Se  contitmardO 

(De  Ib  Revista  •Ibérica».) 


tñcuaréos  Óaí  &&n(ro  óuranie  el  irímeslr^ 


Se  dió  cuenta  de  una  solicitud  de  D.  Eduardo  Neira  González, 
aprendiz  maquinista,  deseando  ingresar  como  socio  de  instrucción. 
La  Junta  accedió  al  deseo  del  solicitante  por  reunir  las  condiciones 
reglamentarias,  considerándole  como  -tal  a  partir  del  i.®  de  Julio  éú 
presente  atio. 

Idem  de  haber  fallecido  en  la  Coruña  el  día  18  de  Junio  del  co- 
rriente,  la  pensionista  D.*  Fanstina  Amaro  García,  viuda  de  D,  Ma* 
nucí  Gantes  Suárez  (q.  e.  p.  d.),  y  en  vista  del  testamento  de  dichu 
viuda,  exhibido  por  su  hermano  D.  Juan  Antonio,  consta  que  los 
herederos  universales  de  la  difunta  son  sus  dos  hennanos  D,  Juan 
Antonio  y  D.'  María  Amaro  García,  a  quienes  se  entregó  la  cantidad 
de  sesenta  pesetas  y  noventa  céntimos  por  la  pensión  del  segundo 
trimestre  que  devengó  la  mencionada  viuda. 

Seguidamente  se  manifestó  la  renuncia  presentada  por  D.  Enri¬ 
que  Lapique  de  su  cargo  de  contador,  que  desempeñó  jior  espacio 
de  diez  años  consecutivos,  por  serle  imposible  continuar  debido  a  su 
mal  estado  de  salud- 

igualmente  presentaron  la  renuncia  de  sus  respectivos  cargos  de 
depositario  y  vice  los  Sre&  D.  Nicolás  Picallo  y  D.  Nicasio  Teliado. 

El  Centro,  estimando  justas  las  causas  que  exponen  y  lamentan¬ 
do  tener  que  prescindir  de  sus  apreciable»  servicios,  acuerda  a^itir 
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su  dimisión  y  consignar  en  acta  un  voto  de  gracias  para  tan  inteli¬ 
gentes  y  entusiastas  socios,  que  con  tanto  acierto  han  venido  des¬ 
empeñando  sus  importantes  cargos. 

Se  procedió  luego  a  la  elección  de  nuevo  contador,  depositario  y 
vico,  resultando  elegidos,  respectivamente,  por  unanimidad,  los  so¬ 
cios  Sres.  D.  Robustiano  Vázquez  Vizoso,  D.  José  Rodríguez  Taboa- 
da  y  D,  José  Díaz  Robles. 


Bitiliografía. 


i . i.  1,  Ji8'^>'LkLiL  k. 


Fimdado  ^B879 

Kúa  L-irol 


Han  llegado  a  nuestra  Redación  los  cuadernos  87,  88,  89,  90, 91 
y  92  de  la  notabilísima  obra  f''pisodios  de  la  Guerra  Europea,  que 
con  éxito  cada  día  mayor  publica  la  casa  editorial  de  Alberto  Mar¬ 
tín,  de  Barcelona. 

— Continuamos  recibiendo  la  revista  semanal  ¡lustrada  Ihértca 
la  que  recomendamos  por  los  adelantos  e  inventos  científicos  que 
publica,  de  la  cual  extoictamos  algunos,  c»mo  verán  nuestros  lec¬ 
tores. 

—Con  mucho  gusto  aceptamos  el  cairóio  del  nuevo  diario  de  la 
mañana  El  Fígaro,  el  cual  por  su  tamaño  e  información  (20  paginas) 
aceptará  el  público  como  uno  de  los  mejores. 

—Hemos  recibido,  atentamente  dedicado  p<w  sa  autor  nuestoj 
estimado  amigo  y  consocio  D.  Pedro  Arévalo,  un  ejemplar  de  su 
nueva  obra  Problemas  resueltos,  que  a  decir  verdad,  resuelve  el  pro- 
hletna  de  la  preparación  de  los  maquinistas  de  la^  Armada  p.ira  las 
oposiciones  que  para  los  respectivos  ascensos  se  vienen  reglamenta¬ 
riamente  celebrando. 

Contiene  entee  otros,  todos  los  ejercicios  que  actualmente  se  exi¬ 
gen  para  las  oposiciones  de  i.®  y  2.®,  con  la  original  característica 
de  un  Apéndice,  en  el  que  se  discuten  y  razonan  todas  las  teorías 

precisadas  para  la  resolución  de  aquéllos. 

Sabemos  que  la  obra  ha  sido  excelentemente  acogida  por  los 
cornígeros,  que  encttcntmn  en  ella  un  poderoso  auxiliar  para  las 
previas  preparaciones. 

Agradecemos  al  autor  sa  envío  y  le  felicitamos  sinceramente  por 
‘su  nueva  demostración  de  laboriosidad.^  ,  U 

Dicha  <*ra  puede  adquirirse  al  precio  de  6  50  pesetas. 
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Mes  de  Junio 

8  (le  Junio.™ ConcecHcndo  acojíersc  a  los  beneficios  del  nuevo 
reglamento  del  Cuerpo  de  Contramaestres  al  tercer  niaquinista  don 
Eduardo  Pacheco  Muñoz.  (D.  O.  ninn.  129). 

10  de  ídem. — Resuelve  instancia  del  primer  niaquinista  D.  Ho¬ 
nesto  Requejo  Rashies,  en  el  sentido  de  que  se  halla  comprendido 
en  el  Real  Decreto  de  24  de  Mayo  de  igi6  (D.  O.  núnu  119)  lo  que 
solicita  (D.  o.  núm.  13 1). 

10  de  ídem. — Disponiendo  que  los  terceros  maquinistas  D.  Angel 
Benigno  Serantes  Miño  y  D.  Francisco  Cumbrera  López,  al  termi¬ 
nar  la  licencia  que  por  enfermo  disfrutan,  pasen  destinados  a  los 
Apostaderos  de  Ferrol  y  Cádiz,  respectivamente,  a  continuar  sus  ser- 
vicio.s.  (D.  O.  núm.  131). 

15  de  ídem.— Concediendo  acogerse  a  los  beneficios  del  nuevo 
reglamento  de  Contramaestres,  al  tercer  maquinista  D.  Antonio  Cer- 
vera  Navarro.  (D.  O.  núm.  135).' 

24  de  idem.^  Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  primera 
clase  D.  Francisco  Gisbert  Cantó,  pase  destinado  a  la  Jefatura  de 
Armamentos  del  Arsenal  de  la  Carraca.  (D.  O.  núm.  143). 

24  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  primera 

j  Gómez  \h'la,  embarque  en  el  crucero  Reina  Regen¬ 
te.  (D.  O.  num.  143).  • 

28  de  ídem.— Concediendo  permuta  de  la  cruz  de  plata  del  Méri¬ 
to  Militar  por  otra  de  primera  clase  de  la  misma  orden.  (D,  O.  nú¬ 
mero  130). 

28  de  ídem.— Concediendo  la  cruz  de  primera  clase  del  Mérito 
Naval  con  distintivo  blanco  y  sin  pensión,  al  maquinista  oficial  dé 
I>nmera  clase  D.  Cándido  Santos,  (d.  O.  núm.  150). 

Mes  de  Julio 

1  el  maquinista  oficial  de  primera 

clase  D.  Pascual  Gómez  Vila  quede  destinado  para  eventualidades  ' 
en  el  Apostadero  de  Ferrol  (D.  O.  núm.  156). 

11  de  ídem.  Disponiendo ^que  no  pueden  ascender  a  su  inme- 
diato  empleo  a  varios  ma(ininistas  que  im  presenten  los  cert¡fica<jkMI 
(le  las  asignaturas  aprobadas  en  el  Instituto.  (D.  O.  núni.  157). 

19  de  ídem.  Concediendo  acogerse  a  los  beneficios  del  nuevo 
reglamento  de  Contramaestres,  al  tercer  maquinista  D.  Pedro  Vez 
Lara  (D.  O.  núm.  164). 

20  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  Ucencia  por  enfermo ' 
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con  todo  el  sueldo,  para  Verín  y  Ferrol,  al  tercer  maquinista  D.  José 
Garrote  y  Pérez.  (D.  O.  núm.  165). 

25  de  ídem.— Ascendiendo  a  maquinista  oficial  de  primera  clase, 
con  antigüedad  de  i.°  de  Julio  del  año  actual,  al  maquinista  oficial 
de  segunda  clase  D.  Pedro  López  Zaragoza.  (D.  O-  núm.  170). 

25  de  ídem.  —Ascendiendo  a  maquinistas  oficiales  de  segunda 
clase  a  los  primeros  D.  Antonio  Vázquez  Monreal  y  D.  Gregorio 
Santos  Pereira,  con  antigüedad  de  i.“  de  Julio  del  corriente  año. 
(D.  O.  núm.  170). 

26  de  ídem. — Disponiendo  embarque  en  el  crucero  Cataluña  el 
niaquinista  oficial  de  primera  clase  D.  Pascual  Gómez  Vila.  (Diario 
Oficia]  núm.  170). 

26  de  ídem.— Disponiendo  que  al  ser  relevado  del  crucero  Cata¬ 
luña  el  maquinista  oficial  de  primera  clase  D.  Antonio  Vázquez  Del¬ 
gado,  pase  destinado  a  la  Jefatura  de  Armammitos  del  Arsenal  de  la 
Carraca.  (D.  O.  núm.  170). 


Mes  de  Agosto 


3  de  Agosto. — Destinando  como  profesor  de  la  Academia  de  in" 
genieros  y  maquinistas  aX  maquinista  oficial  de  segunda  clase  don 
Felipe  Martínez  Sardina*  en  relevo  del  deii^tial  empleo  D.  Joaquín 
Garda  Bautista.  (D.  0.  núm.  175).  ^  ^  -  .  ,  »  .  - 

3  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  primera 
clase  D.  Pedro  López  Zaragoza,  desembarque  del  contratorpedero 
Pfoserpina  y  pase  destinado  a  la  Casa  de  Bombas  del  dique  seco  de 

Cartagena  (D.  O.  núm.  175)*  .  .  ,  .  4-  r  » 

3  de  ídem.— Disponiendo  que  al  terminar  la  Ucencia  que 
por  enfermo  el  maquinista  oficial  de  primera  clase  D.  Ginra  Rueda 
Pomares,  quede  destínado  en  la  Jefatura  de  Armamentos  del  Arse¬ 
nal  de  Cartagena.  (D.  O.  núm.  I7S)-  .  , 

3  de  ídem.™  Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  OTgunua 
clase  D.  Antonio  Vázquez  Monreal,  embarque  en  el  crucero  Princesa 

de  Asturias.  (D.  O.  núm.  175)-  .  .  c  ■  1  1 

3  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  segunda 
clase  D.  Gregorio  Santos  Pereira,  embarque  en  el  crucero  Carlas  J . 

(Diario  Oficial  núm.  175)-  •  '  ...  ...i  4^ 

6  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista 
clase  D.  Abrahán  Alonso  Méndez,  embarque  en  el  cañonero  Afar- 

gutfs  de  Molins.  {D,  O.  núm.  i??);  \ 

6  de  {dem.-Disponicndo  que  ^  ^nraista 
clase  D.  Joaquín  García  Bautísta.  embarque  en  el  acorazado  Al/an 

so’JíiíL  (D.  O.  niini.  i??)-  .  .  •  1»  3nHm"ip- 

II  deÍdeni.-Ascendiendo  a  rf” 

dad  de  2  del  presente  mes,  al  segundo  D.  dS  reala- 

li  de  ídera.-Coricediendo  acogerse  a  los  benefiaos  ^el  r^gla 

mentó  de  Cóntrainaestres  al  ten»  asaqum»»  Gil  Azco 

aa.  (D.  O.  númu  xSst). 
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II  tle  ídem.— Concediendo  acogerse  a  los  beneficios  del  rcjíla- 
niento  de  Contramaestres  a  los  terceros  maquinistas  D.  Bduardo 
Martínez  Cutida  y  D.  José  R.  Delgado.  (D.  O.  núm.  182). 

14  de  ídem. — Disponiendo  embarque  en  el  cañonero  Marqm's  de 
Molim,  el  maquinista  oficial  de  segunda  clase  D.  Joaquín  García 
Bautista.  (D.  O.  núm.  184). 

17  de  ídem. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial  de  primera 
clase  D.  Pedro  López  Zaragoza,  embarque  en  el  contratorpedero 
Proserfiína.  (D.  O.  núm.  186). 

ig  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  enfermo, 
para  San  Fernando,  al  segundo  maquinista  D.  Lorenzo  Salazar  Ri¬ 
vera.  (D.  O.  núm.  188). 

26  de  ídem. — Nombrando  guarda  almacén  del  Arsenal  de  Carta¬ 
gena  al  maquinista  mayor  D.  Santiago  Paradela  Mondéjar.  (Diario 
Oficial  núm.  194). 

Mes  de  Septiembre 

5  de  Septiembre.— Disponiendo  vuelva  al  servicio  a'ctivo  de  la 
Armada  el  primer  maquinista  D.  Santos  Hernández  Celis,  pasando 
a  continuar  sus  servicios  a  la  Escuadra  de  Instrucción.  (D.  O.  nú¬ 
mero  203). 


3Sr  o  TI  OI-A.  s 


Hemos  recibido  un  atento  B.  L.  M.  de  nuestro  compañero  D.  Pe¬ 
dro  Arévalo,  participándonos  la  inauguración  de  la  Academia  de  su 
nombre  jiara  la  preparación  de  maquinistas  navales,  instalada  en 
esta  localidad,  Castañar,  47-2.®. 

Dada  la  reconocida  competencia  de  su  director,  cuanto  la  de  los 
profesores  que  con  él  colaboran,  no  es  aventurado  augurarle  un  com¬ 
pleto  éxito,  que  sinceramente  le  deseamos. 


§ecc\6n 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocum'iios  durante  el  tercer  trimestre  del  año  actual. 


INGRESOS 


Por  83  cuotas  do  socios,  deducido  el  16  por 

ciculo . Í.5S7‘3T 

Importo  do  eso  16  por  ciento . . . . .  » 

Por  la  indemnización  do  los  auxilios  facilitados  á 

varios  socios .  » 

Por  devolución  de  una  parto  de  los  auxilios  que 

hay  facilitados.. . .  . 344‘87 

Por  la  iiidoiniiización  para  el  Boletín  iiúin.  Iü3. .  » 

Por  la  renta  del  capital  que  posee  la  Sociedad  tm 
títulos  de  la  Deuda  interior,  deducida  la  Co¬ 
misión  . . » 

Por  transforoiicía  do  puriódicos .  » 

Por  ídetii  de  50  Butetines  para  U  Cuntpafiia 

Tnis.itlátilica,  más  2 . » 

Por  dcoioru  cii  toa  pagos . > 

Suma .  I?y32‘24 

Exlitenda  en  !.°  de  Julio . . -l.OOG‘22 

TOTAL .  926*02 


Tonilo  * 

r<iMihu 

pañi  gnilo«.  ' 

Ptas.  Cta.  í 

V\n9,  Cu- 

I 

i 

» 

p 

.339*91) 

i 

64*60 

> 

» 

• 

5.863*46 

1*00 

39*30 

> 

1-71 

» 

386*74 

6.193‘H 

892  47 

467*17 

1.587*37 

280-13 


344*87 

64*60 


39*.30 

1‘7J 


1.289-21  6.650*61  8.856*84 


GASTOS 


Por  116  pensiones  á  viudas  y  huérfanos  de  socios 

fallecidos .  .  . .  » 

Por  auxilios  facilitados  á  varios  socios. . . .  1.250*00 

Por  coiisn  no  do  energía  eléctrica,  durante  tos  me¬ 
ses  de  Junio  y  Julio  últimos . i .......... .  > 

Por  impresión  del  Boletín  número  163. . ........  > 

Por  el  alquiler  trimestral,  do  la  Casa-Socieded  . .  » 

Por  el  sueldo  triinostral,  al  Conserje . ;  » 

En  gastos  do  Secretaría . .  —  ......  » 

En  ídem  do  Contaduría. . . . .  > 

Suma  y  sigue. ....  . .  1,260*00 


6.298'33 

6  298*331 

»  .  *  * 

1.250  00 

21  ‘36 

21*66 

159*80  .  > 

169*80 

135'ÜO  . 

■  136*00 

»  * 

120*00 

10*00 

•  *  1 

1 

»‘@0 

817*8»  ».^‘33 

8.003*69 

n 

Fttnil  o 

d  iinpunt'r.  \  pam  gnntoi.  1 

|>d*nslnfirs. 

TOTAL  1 

; 

Pi.li.  r.ii.  i  i'iii.  cti  1 

i'lal.  CU. 

Pus.  (.  U- 

'  1 

'  1 

.S'HHJrt  anterior . 

1.260'00':  317*36 

6  2*.  13*33 

8.003*69 

En  di  ver. 'IOS  gas  los . 

10*00 

iO‘ro 

Recibo  do  rorrospondoiicia . . 

4*30 

4-30 

Dos  cu  jas  de  aubrea  ció  oficio . 

_  14*70 

14-70 

,  Suma . . 

! 

1.260'CO  484*36 

6  298*33 

8.032*69 

» 

BESXTMEN 

, 

r 

Ingresos . 

1 

926*02’  1.277*50 

6.652*3-2 

8  866*84 

Gastos .  . . 

1.26''‘00’  484-36 

6.298*33 

8  03-2*69 

1 

—323*5)8'  793 -1-4 

.363*90 

_  8*23  16 

Capital  (jiie  jwsfto  la  Socieilatl  en  el  «lía  <lc  la  lecha. 


aíf, 

rrolan- 


£u  efectivo  (1).. . . . . . 

Diforencia  entre  lo  auxilios  facilitados  y  las  cantidades  devueltas 
En  lítulo.s  do  la  Deuda  interior . . 


Ptas.  Cts. 


823*16 

22.793*33 

13.600-00 


Oapesitado  «a  la  Sa&'jrsal  dal  Sanea  de  Espaiia  en  la  GentRa. 

En  títulos  do  la  Deuda  interior  con  inclusión  dol  fondo  de  pensiones  y  el  do 


gastos. . . 
En  orectivo 


720.000-00 

20‘00 


(1)  Por  error,  im  d  feiíraeatfe  anlcñor  so  han  puesto  aumentados  los  ingresos:  esta  cir- 
cunstuucUi  80  tuvo  en  cuontu  on  éste,  de  suerte  que  en  voz  de  quedar  818  03  píelas  de  exis¬ 
tencia  eólo  quedaron  .343*36, 


El  Ferrol,  30  de  Septiembre  de  1918. 

El  Pmideotc, 

FRANCLSCO  GOMEZ 


El  Contador, 

KNRIQUK  LAPIQUK 


